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“ M ore Nostrum*’ . Las fuer- 
sos de España, en  avance 
incontenible, han llegado a 
las riberas d el M editerrá­
neo, P o co  después d e  ocu­
pado Vinaroz, un barco 
ro jo  entró en  e l  puerto  
ignorando q u e éste estaba 
en  p od er d e  los naciona- 

*ÍBndo apresado con  
su cargamento d e  armas 
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E l general Arando — héroe  
de O viedo y  artífice de la 
reconquista d e  Teruel—  
que llevó  sus legiones ven­
cedoras a  las riberas del 
M editerráneo, pasea con  
sus oficiales p or  las orillas 

d el mar conquistado

\

Las t r o p a s  
n a d o  nales 
d e s  filan en ­
tre las acia- 

-  -9 m ociones de 
los p ocos ve- 
c i n  o  3 que  
quedaron en  
V i n  aroz, ya 
que los rojos  
o b l  igaron a 
la mayoría de 
l o s  habitan­
tes a evacuar 
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E L  M I N I S T R O  D E L  I N T E R I O R  

A N T E  L A  E C O N O M I A  N A C I O N A L

por

Angel 5 .  S A N Z

P o r  e s o ,  l a  m o n e d a  c o r r i e n t e ,  c o m o  t e n ia  e n  l a  v i e ­

j a  c o n c e p c i ó n  d e r e c h i s t a ,  d e  g a n a r  l a  g u e r r a ,  s a lv a r  la  

v id a ,  s e r  a n t im a r x i s t a ,  n o  b a s t a ,  p o r q u e  n o s o t r o s  n o  p o ­

d e m o s  t e n e r  u n  s e n t i d o  f i n a l i s t a  d e  l a  g u e r r a .

R a m ó n  S e r r a n o  S u ñ e r .  (D is c u r s o  d e  S e v i l l a ) .

llamó, tanto en la monarquía como en la República, Mi­
nisterio de la Gobernación, aquel caserón de la Puerta 

del Sol de Madrid, desde donde se organizaban elecciones y 
se encasillaban diputados. A esto le llamaban gobernar. Todas 
las actividades del titular de la cartera, eran de amaño de ac­
tas, y el llamado paradógicamente orden público, un orden 
naturalmente político, que consistía en proteger a los amigos 
del ministro, frente a la desesperación de masas hambrientas 
que se producían en un ambiente de injusticia social.

Se llama actualmente Interior, pero no es sólo el nombre 
lo que supone un cambio radical, es que además el titular, Ra­
món Serrano Suñer, cuya voz ha escuchado el país, en el mo­
mento glorioso precursor de la victoria final, no habla de par­

tidos, no preparar elecciones, no aborda temas callosos de aquel 
vetusto palacio del caricato nacional.

Le preocupan problemas “de lejanía” , “ tareas históricas” , 
“ cuestiones sociales”  y “ temas económicos” , porque su espíritu 
joven y nacional-sindicalista, le hacen tener del “orden públi­
co” , la visión exacta, no de represiones armadas y sangrientas 
de motines populares, sino de fundamentarlo, en una justa 
distribución de la riqueza, en un nivel de vida barato, sin 
elevaciones de precio, con armónicas inteligencias entre los fac­
tores de la producción, que es donde radica la verdadera esen­
cia, no del orden público, sino del bienestar social de los pue­
blos, mucho más vasto, mucho más cierto, mucho más espi­
ritual y mucho más permanente.

Seguramente habrá sido, para muchos españoles, una gra­
ta sorpresa escuchar de labios de un Ministro del Interior, 
conceptos económicos. La gobernación de los pueblos en nues­
tro siglo, se funda precisamente sobre el desarrollo de estos 
temas. Es nuestra revolución, espiritual, social y económica;

y es en el último aspecto donde más honda tiene que ser, pre­
cisamente para evitar la posibilidad de otras revoluciones.

“ iVo podemos tener sentido finalista de la guerrtí” , ha 
dicho Serrano Suñer. Coincide el final de la guerra con el 
principio de la Revolución nacional-sindicalista, revolución 
constructiva, profundamente constructiva, que nos traiga el 
Imperio. El clima romántico de JOSE ANTONIO, preparó 
nuestra juventud para la guerra; esa poesía de los luceros 
—toda espíritu—, el concepto militar de la vida, el culto al 
servicio, son los fundamentos de la epopeya que escribe la 
juventud española guiada por el genio de nuestro Caudillo. 
España se encuentra a sí misma, espiritual, católica, caballe­
resca e imperial, y en los albores de una paz de acero, porque 
tiene que ser así, dura y viril. Serrano Suñer inicia las tareas 
de reconstrucción hablando de temas amplios de economía.

Sitúa el problema español en el campo de la realidad; 
glosa el Fuero del Trabajo, y define certeramente la misión 
del capital.

“En. este sentido, el capital puede perder su miedo'*. Con­
cepto nuevo de garantía al capital. La quiebra del acero y del 
hormigón, como guardianes del capital, e incluso de los cuer­
pos armados de seguridad interior, ha sido bien sentida por 
los capitalistas españoles. Son otros los conceptos que contri­
buyen a las seguridades del capital. Ceder un poco más, para 
perder mucho menos. Ceder como verbo espiritual, es decir, 
emplear el capital, no en sentido personal exclusivo, sino 
colaborando con sus iniciativas libres, pero sujetas al supremo 
interés nacional; y sus beneficios lógicos a esa gran tarea que 
enunció nuestro CAUDILLO, de lograr una Patria, en donde 
*^existan menos ricos, para que haya menos pobres**.

Partidarios decididos de las teorías de la escuela aus­
tríaca, en materia económica, donde el factor psicológico jue­
ga un papel importantísimo, porque eso que hemos dado en 
llamar *Hmponderables** actúa constantemente en los procesos 
de la producción y del cambio, tenemos que afirmar que el 
discurso de Serrano Suñer es un gran discurso económico.

La visión de un partido totalitario (F. E. T. y de las J. O. 
N. S.), la fusión del Ejército con el partido, el concepto espi-
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A estos olhiros/ lo reivindicación oñciol 
de lo Üguro y  de lo  obro de Ramiro 

Ledesma Ramos, no puede suscitar extra- 
ñera olguno. Primero, por su dramático 
muerte en acto de servicio, fusilodo en Mo- 
drid por los bárbaros, el mismo día que 
Ramiro de Maeztu y  otros personos. El sa- 
criiicio de Ledesma lo ata de nuevo al na­
cional-sindicalismo español y  a  su historia. 
Su sangre borra sus errores. JOSE ANTO­
NIO, que nunca le tuvo rencor, sabría ha­
cerle ahora 'justicia. Porque el 'líd er" de 
las JONS iué en definitiva quien trcdo las 
gallinas y  quien dio al Movimiento sus con­
signas más claras, bueno parte de su es­
tilo y  aquél su temperamento político in­
cansable.

En 14 de marzo de 1931 — como él re­
cuerda en su peligroso y  poco conocido li­
bro "¿Fascismo en Españo?"—  funda, con 
un puñado de amigos, "La Conquista del 
Estado". El camaroda Souto Vilas, catedrá­
tico de Santiago, me ha dejado la colec­
ción de aquella revista, posiblemente úni­
ca en España. Allí, de muñera conjfusa y  
bizarra, están los antecedentes de nuestro 
Movimiento, aclarodos y  perfilados des-

RAMIRO 
LEDESMA 

RAMOS
FRANCISCO 

BRAVO

pués en la  re­
vista "J O N S ". 
cuyo primer nú­
mero aparece 

en mayo de 1933, y  en la que colabora­
mos ya, todos los que estamos adscritos a 
las diversas tendencias fascitizantes surgi­
das en España.

Ledesma — agitador de temperamento, 
inteligente, volimtarioso—  creó las Juntas 
de Ofensiva Nacional-Sindicalisto. En su ya  
citado libro relata su historia, sus crisis y 
sus luchas. Aparece después Falange Espa­
ñola con JOSE ANTONIO, y  los que influi­
mos para que la imión se hiciese, conside­
raremos nuestra participación en la obra, 
como un titulo de honor. El mitin de 4 de 
marzo de 1934, en Valiadolid, y  el creci­
miento de la Organización a  partir de su 
primer Consejo nacional — en octubré de 
1934—  probaron que F. E. de las J. O . N. S. 
representaba el instrumento adecuado para 
instaurar el nuevo Estado y  dar paso a  la 
nueva España, imperial y proletaria.

Conocí o Ledesma en Salamanca, en 1931, 
donde fué para entrevistarse con el cama- 
rada José Moría Areilza, estudiante en la 
Universidad. Era un hombre cenceño, de 
baja estatura, un poco sordo. Tenia tm as­
pecto reconcentrado, mitad bohemio y  mi­
tad aprendiz de filósofo (había sido discípu­
lo de Ortega). No estaba exento de ingenui­
dad, im tonto vanidosa. Su "so sia " panfle­

tista "Roberto Lanzas", dice de él 
en el libro mencionado, al retratar 

los fundadores de "L a Conquista 
del Estado": Ramiro Ledesma 
tenía 2Ó. años al ocupar la di­
rección de la revisto, coinci­
diendo este momento con su 

irrupción en la política activo. 
Entrada verdaderamente extraña 

pora quienes le conocían de an­
tes, para quienes habían asistido a 

su primera juventud de metafísico, de 
estudioso de la filosofía y  de lo matemá­
tica, reflejado en sus trabojos de "L a Re­
vista de Occidente". Y  luego añade: "La  
actividod periodística y política de Ledes­
ma, supuso para él el obandono rodical de 
su actividad anterior, cuando se le abrían 
por ese camino las mejores perspectivas 
académ icas". Después de la fuñón, Ledes- 
mo desempeñó los cargos más interesantes 
en la  Organizacióiu A l acordarse la  Jefatu­
ra unipersonol y  recaer en JOSE ANTONIO 
— que no obstante le extendió el carnet 
N^ 1, reservándose paro él el siguiente—  
Ledesma dejó de estar o gusto. A  primeros 
de 1935 se produjo el disentimiento. Con 
JOSE ANTONIO quedamos casi todos. 
Aquel incidente nos perjudicó, pero de la 
mismo crisis resurgió con más vigor lo vieja 
Falange.

Ledesma publicó después su "M ensaje a  
las Juventudes de Españo", que es segura­
mente lo mejor que se ha escrito desde un 
plano nacional-sindicalista español. Es de 
esperar que algún día se reedite este libro, 
como también que se reolice la reivindica­
ción oficial de su autor, que si cometió erro­
res, que otros también cometieron — y les 
va tan ricomente— , aportó una influencia 
decisiva en la  formación de la doctrina y 
en la creación del aparato del Movimiento.

Estomos seguros de que algún día se le 
dirá su PRESENTE de camarada, ol que JO­
SE ANTONIO, antes de salir para la cárcel 
de Alicante, había ya  perdonado.

ritual de la vida, la definición del país pueblo y no del Estado 
político^ son fundamentos esenciales para el desarrollo de una 
política económica nueva, que, lejos de asustar al capital, le 
traerá seguridades absolutas, porque se suprimirán las luchas 
fratricidas de clase, las imposiciones del obrerismo con sus huel­
gas políticas, las extralimitaciones patronales; se modificará 
el funcionamiento de la Banca, puesta al servicio del interés 
nacional; se revalorizarán los productos agrícolas, y entonces 
los capitalistas, además de tener el placer de sentir realizada 
su obra social, disfrutarán de la seguridad que nunca tuvieron, 
c«,n medidas torpes de aislamiento.

Todo ello responde a una visión totalitaria de la econo­
mía; repetidas veces hemos dicho que los problemas econó­
micos no son islotes aislados. Aquella vida española de los gru- 
pitos, de los intereses particulares de las apetencias egoístas, 
termina con la nueva visión del Ministro del Interior, que 
llega en este aspecto a considerar, certeramente, como delito

de traición el aumento de precio en los comercios. Aquí "sí 
que podemos afirmar que radica el mantenimiento del orden 
público: un orden sencillo, el de la justicia y la espiritualidad, 
la de sentirse los españoles hermanados y protegidos por este 
auténtico Ministro del Interior, que sale al paso valientemente 
ante el peligro de la elevación de la vida.

Atiende la economía fundamentalmente a la creación de 
la riqueza y a la distribución de la misma; persigue como cien­
cia una finalidad social: la de hacer la vida más sencilla para 
todos. Esto se logra en los momentos actuales, atendiendo es­
pecialmente a mantener los precios con el lógico nivel y ase­
gurando al capital un lógico beneficio y una seguridad en 
sus inversiones. Ambas cosas pueden lograrse desde el Minis­
terio del Interior; ambas constituyen el armazón económico 
del discurso de Serrano Suñer, cuya visión totalitaria del pro­
blema económico nacional es perfectamente justa y totalmente 
nacional-sindicalista.
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LUIS PLATERO el del
Romancero de Falange

Este ©s ©1 ''Presente'' más angélico de la Bandera de Marruecos, 
©1 que subió ©n alas de su propia pur©za a  confundir ©1 azul de 
su camisa con ©1 azul de Dios. Este es el que perdió la vida te­
rrenal, para ganar la vida ©tema y  vivirla allí donde una astro­
nomía recién nacida alumbra para siempre los cauces inmor­
tales de la Patria.

Este es Luis Platero, el que saltando de las trincheras se 
desangró de un tiro en la boca, en ©1 momento en que, fusil en 
una mono y  mensaje en la otra, cruzaba los parapetos contando 
que "iban a  volver las banderas victoriosas"

Por primera vez sale su sonrisa y su mirada a  saludar a  los 
Camaradas de estas Falanges de América.

¿Te acuerdas, Luis Platero, que esperabas encontrarme bajo 
la luna de mayo en la Plaza Mayor de Salamanca? Cuando lle­
gamos, tú estabas ya  en esa otra anchurosa plaza, hecha toda 
de gloria de Dios, por cuyos soportales sólo se pasean los elegidos 
de Su Bondad.

¿Te acuerdas, Luis Platero, de aquella mañana del palacio 
Littorio, en que tú leías en voz alta a un grupo de nuevos Cama- 
radas, el discurso del 29 de octubre? Ellos no lo olvidan, porque 
tras de oírtelo a  tí, siguieron tus rumbos y  continúan todavía tras 
las banderas de Franco, firmes en los puestos por donde tú pa­
saste dejando el alto ejemplo de tu dignidad Nacional-sindicalista.

A 1 Í / /  STA es la primera vez que sale, con su sonrisa 
eternamente juvenil, el rostro del Camarada Luis 
Platero, "Presente" impreso en nuestras páginas 
americanas.

.  ̂ Aquí está fuera ya  del misterio de su vida corta 
■ y  gloriosa, la mirada abierta y  dulce de este Ca­

misa Azul de Tánger, que, en las primeras horas del amanecer 
en Marruecos, cruzaba las cobilas de la zona internacional, bajo 
el sol abrasador, con los secretos más altos de la Falange pega­
dos a las comes, cjue pronto habían de ser mártires y  gloriosas.

Este es Luis Platero, niño, tongerino, nacido para ser cantado 
en los coros de los atardeceres, a  la salida de las escuelas de 
flechas, como símbolo de sacrificio inigualable de la juventud es­
pañola.

Este es aquél que en vísperas de salir pora el frente, hacía 
todos los días alegremente el servicio de cárcel, trayendo naran­
jas y  buenas palabras para los encerrados en la Alcazaba, por 
Dios y  por España.

Este es Luis Platero; Luis Platero, aquél que en el Cerro del 
Aguila subió inesperadamente al lucero que todos tenemos allí.

1810 25 DE MAYO - 1938
RANDE y  gloriosa fecha ésta del 25 de Moyo de 1810. Gran­

de y  gloriosa, por su significación argentina y  por su contenido 
hispánico. Afirmación de plenitud — rasgo de estirpe—  de im pue­
blo que se sabía llamado a los más altos destinos históricos. Y  
rebelión justa y airada contra aquella España decadente y  ex­
tranjerizante, que ya no era regazo materno, pora pueblos con 
onsias de hispanidad.

Porque la Revolución de Moyo tuvo en realidad dos sentidos. 
Uno, local, de independencia política de mayoría de edad, de 
nación consciente de su madurez para la vida libre. Y  otro — tras­
cendente—  de afirmación hispánica, de repudio a  aquellos Bor- 
bones nefostos, que mol Uevdbon el Imperio, por rutas estrechas 
y tortuosas de francesismo y  Enciclopedia.

Los hombres de Moyo — y consta en documentos—  no tuvie­
ron, ni pudieron tener, animosidad contra España Guerreaban sí. 
contra los que se habían entregado indignamente ol Corso céle­
bre. Y tonto no era encono de nacionalidades, y  si rechazo de 
sistemas que desvirtuaban nuestro auténtico modo de ser — im­
perial, universal e hispánico—  que había españoles en los filas 

e los patriotas y  americanos en las realistas.
La Argentino — América—  parte integrante de aquel Imperio 

oIot, se alza en armas, por salvar su libertad y  la esencio misma 
® "®P®iiriad, que está por encima de los divisiones políticas 

y de los accidentes geográficos, porque entra en los dominios de 
® qeografía sin fronteras del espíritu.

Este es Luis Platero, ©1 del rom ance que ya debía tener u-es- 
cientos años, porque la gloria suya, tan nueva como es, tiene ©1 
aroma de los antiguos capitanes que, niños todavía, calzaban 
las espuelas y  empuñaban la espada para cabalgar en la escolta 
de sus príncipes.

Este es Luis Platero, aquél por quien miles de voces, bajo la 
media luna de la noche marroquí, gritaron, brazo en alto, en un 
fin de abril:

jAy, Camarada de Tánger!
¡Ay, bandera de Marruecos!

Rajad D U Y O S

Y  a nosotros — ^falangistas—  sacerdotes de la espiritualídod 
del Imperio, cobijados bajo el generoso pabellón celeste y  blanco, 
que amamos como propio este suelo fecundo y  acogedor, no podía 
pasamos desapercibido este sentido trascendente y  universalista, 
que, quizá sin apercibirse ellos mismos, — vigilia permanente del 
Genio de la Roza—  imprimieron a la gesta de Moyo los próceros 
de la emancipación.

Y ol odheriraos de corazón a la fecha fausta que la República 
Argentina — patria de nuestros hijos y  patria nuestra, en rozón de 
buen amor—  conmemora jubilosamente en esta semana gloriosa, 
no podemos menos de hacer resaltar el alto sentido integrodor, 
y  el rancio sabor de hispanidad, que tuvieron la gesta y  sus 
protagonistas, desde San Martin, con vm concepto exacto de lo 
que era la Revolución — l̂ucha por la libertad de las tierras del Im­
perio oUende los mores, contra un despotismo exótico que por ser 
antiespañol, ero también antiamericano—  
y no quiere mezclar sus armas sin mácu­
la, en rencillas intemas y  sí llevar con 
sus granaderos invictos la luz de la 11- 
bertod a  los pueblos hermanos, hasta los 
que abogaban por la  constitución de un 
bloque de pueblos hispanoamericanos.

¡ARRIBA! al rendir su sincero y  emo­
cionado homenaje a  los prohombres del 
Moyo luminoso, el Mayo del sol nacien­
te, — amanecida, coincidencia estelar—  no 
puede menos que destocar con intima sa­
tisfacción, por lo que ello significa, los pim- 
tos de contacto que hay — hasta en los 
símbolos—  entre la epopeyo de 1810, de 
Independencia y  de reivindicoción hispá­
nica, y  la que hoy se liquida sobre los 
campos amasados con sangre — levadura 
fecunda—  de la Madre Patria, también de 
independencia y  de reivindicación de los 
esencias más puras de la estirpe.

Y  para terminar estos lineas de modes­
to y  sincero homenaje, y  como afirmación 
de nuestro mejor ougurio, vayan estas pa­
labras del Ifimno Nacional:

" ¡A l gran pueblo argentino, salud!".

y.
y a
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EN EL FRENTE
■ p S  curioso que donde la ley de recogida de armas —cortas—  
“  menos podría aplicarse sería en el frente. Por la sencilla ra­
zón de que casi nadie las porta encima.

Así como Napoleón decía de sus 
soldados, que cada uno llevaba en 
su mochila el bastón de un General, 
nuestro General (Franco) podría re­
petir que la mayoría de sus com­
batientes llevan ya  el bastón en la 
mano. En la Oficialidad constituye 
casi una "ley de Frente". Algo así 
como una consigna de elegancia 
moral, ésa de llevar un bastón 
en vez de una pistola, como si 
fuese a  palos, a  estacazos, el 
modo como se debe vencer a 
los rojos.

N u n c a  mejor q u e  ahora 
tiene sentido el decir tras una 
victoria: ¡Qué palo les hemos 
dadol iQué estacase se han 
Ueyadol

El bastón ha v e n i d o  a 
substituir en nuestro frente 
como a  la espada, c o m o  
al mandoble de nuestra 
Edad Media.

Se usa como una espada de órdenes 
pora arengar a  la tropa antes del asalto y  enor- 
bolarlo como un signo de mondo.

Se usa — a falta de mejor asta—  para hincar una bandera 
en una casa, en una posición recién conquistada. Se ha llegado 
a  usar para leña en momentos críticos de frío.

Se usa — simplemente—  para apoyarse en las largas raiarchas 
del avance.

Es el bastón el símbolo del avance de un Ejército que ha te­

1 ^ ,

nido desde el principio la moral del avance y  de la ofensiva, del 
marchar, del caminal hacia adelante.

Así como el pico y  la polo^' son el símbolo de la moral roja, 
moral a  la defensiva, moral de huida, moral de guarecerse, moral 
de salir corriendo. (Aunque se estropeen las otras palas, las de 
los zapatos, y  cueste un pico, todo el material abandonado).

Los bastones del frente son rudos, n u d o s o s ,  naturales, 
oliendo a  árb o l  todavía. A  p a is a je  de E spaña .  A  Patria 

reconquistada.
Sabido es que e n t r e  los o b j e t o s  

prehistóricos que más han intrigado 
a  los etnólogos —  en sus excavacio­
nes —  están yq lo que se ha llama­
do "los bastones de mando", estacas 
misteriosas, con algunos adornos y  que 

eran signos de jefatura.
Probablemente procede de ahí la sim- 

bología de la "clava" o "maza" o "bas­
to" de Hércules. Hecha con un tocón 

de ctrbol. De donde fué a  parar nada 
rnenos que al "rey de bastos" de la ba­

raja. última representación en el Folklore 
de los juegos, precisamente del mito de 

Hércules.
Si se piensa que la palabra "bastón", (esta- 

í ca, basto), se llamaba en griego "falonx" se 
tendrá como resultado que el signo más fa­

langista es precisamente este bastón o estaca 
de nuestros combatientes.

Anotemos pues, esta característica de nues­
tros combatientes: la de su bastón.

Empuñado ese bastón de mondo el día de ma­
ñana nada se les opondrá en su avance por el mundo. En un
Imperio hecho también a estacazos que es —  al fin y  «1 c o b o __
el mejor modo de aniquilar los alimañas del comunismo sobre la 
tierra.

Ernesto G IM E N E Z  C A B A L L E R O

P O R  E L  P E N S A M I E N T O  
NA aO N AL-SIN D ICALISTA

Se g u r a m e n t e  habrá pocos italianos 
que no hayan leido "La Doctrina del 
Fascismo” expuesta por Mussolini. Más 
difícil, sin duda, será encontrar un ale­
mán que desconozca "Mi Lucha” del 
Führer. Habrá, incluso, pocos españoles 
que ignoren este libro, del que ahora 
acaba de aparecer nueva edición caste­
llana.

En cambio, si fuera posible formar a 
todos los camisas azules y preguntarles 
cuantos conocen, no ya "La Conquista 
del Estado” , o el "Discurso a las Juven­
tudes de España” de Ramiro Ledesma, si­
no los mismos discursos y artículos de 
JOSE ANTONIO, seguramente, que, 
con excepción de los que siguieron al 
Maestro en los primeros tiempos seríamos 
pocos los falangistas conocedores, más o 
menos a la ligera, del pensamiento nacio- 
nalsindicalista.

Si en nuestras filas impera este desco­
nocimiento, no puede pedirse que fuera 
de ellas vayan mejor las cosas. Desde lue­

go, las frases de JOSE ANTONIO, están 
hoy en todas las bocas, ya que no en 
todos los corazones; pero ello precisamen­
te tiene el peligro de que esos pensamien­
tos, tan llenos de sentido, pero a cóndi- 
ción de no ser desconectados del pensa­
miento total, se conviertan en tópicos y 
pierdan su savia y jugo vital y su sentido 
intelectual.

Este peligro debería ser cuidadosamen­
te evitado. Pues podría ser causa de otro 
mayor, a saber; que se pierda la doctrina 
en manos de algunos exégetas. Al fin y 
al cabo, en la España Nacionalsindicalista 
hay que hacerlo todo: desde la filosofía 
hasta el ordenamiento jurídico privado, 
pasando por toda la doctrina del Dere­
cho público y del Derecho sindical. Hay 
que hacer todo eso, pero no se ve en tor­
no nuestro ni "el filósofo”  (al modo de 
lo que es Gentile para el fascismo) ni "el 
jurista” del nacionalsindicalismo (como 
lo ha sido Cari Schmidt para la Alemania 
nazi). Y filósofos y juristas han de salir

del nacionalsindicalismo o habrán de ser 
incorporados a él, y en el pensamiento de 
los forjadores del nacionalsindicalismo, y 
especialmente en el de JOSE, ANTONIO, 
ha de estar basado estrictamente, dog­
máticamente, nuestro Derecho público, 
nuestro Derecho sindical y nuestro De­
recho privado. Y para que esté basado 
en él, es preciso que sea conocido en su 
integridad, y divulgado con tanta profu­
sión que llegue a constituir una especie 
de "bien común”  para los españoles, de 
tal modo que las falsificaciones no sean 
posibles.

Si la Providencia no permite que el 
César ausente siga elaborando esa doc­
trina suya, tan clara y profunda, y cuya 
altura intelectual es sólo comparable con 
la genialidad de su visión y creación po­
lítica, que al menos la que nos dejó he­
cha, no se nos pierda, olvidada o desfi­
gurada.

Luis L E G A Z

Ayuntamiento de Madrid



La revolución pendiente española

^UE hubiese pasado e i  Es­
paña tiene coraje en 1915 

pora entrar en el conflicto eu­
ropeo de acuerdo con su propio
interés histórico? ¿Hubiese sido ^
necesaria la  guerra de hoy? Tal
vez hoyo, comaradas/ cierto derecho pora hacer esta pregunta en 
nombre de nuestra generación. El hecho íué que España no oyó 
entonces la llamada de la guerra que iba a  traer ima nueva edad 
a Europa y  ol mundo; prefirió seguir corrompiéndose en im a lucha 
de partidos cenagosa y  mediocre, y  en una lucha de clases suce- 
^vamente más sangrienta. La descomposición interior — Juntas de 
Deienso. terrorismo, huelgas revolucionarias, ineficacia de los po­
líticos—  y  el derrumbamiento de Annuol. de la  Comandancia mi­

litar de Melilla. lücieron que nuevamente se planteasen algunos 
el problema de la revolución pendiente. He aquí la  situación de 
la partida histórica de España, allá por 1923: una porción del país, 
más exenta de lo que su apariencia indicaba, pero todavía in­

conexa y  dominoUe. a  la cual la masonería, los Internacionales 
Comunistas y  un cierto nativo impulso anarquizante conducían a  
lo revolución antinacionoL* eirá, indudoblemente más ancha, pero 
menos vigorosa y  más cobarde, todavía en posesión de los man­
dos públicos y  de Ips poderes constituidos, que se atenía a  uno 
actitud defensivo, blanda, y  aburguesada: conservadores, libera­
les. gentes de derechas, fuerzas llamadas "económ icos", etc., 
y una minoría vogamente orientada y  escasa, que pensa­
ba superar aquella oposición a  merced de un régimen autori­
tario. Triunfó ésto y  vino o Españo el paréntesis octaviano 
de la Dictadiira.

DICTADURA
por Pedro L A I N  E N T R A L G O

i

■V.T 1

“Sw-

La Dictadura dió a  España sus 
cinco años mejores (1924 - 29) 
desde aquel ociago de 1640: he 
aquí su gloria. La Dictodura frus­
tró por cuarta vez la  revolución 
pendiente española: he aquí su 

demérito. Lo tuvo todo en sus manos: poder político y  armado, 
victorias militares, empresas llusionadoras — {aquel vuelo ultrama­

rino. ton mcti aprovechado!—  prosperidad; todo era pro^cio pora 
hacer que España recuperase con fuerza la perdida unidad de sus 
destinos. Pero ol Dictador le faltó — JOSE ANTONIO nos lo dijo 
con autoridad insuperable—  la dialéctica del Estado. Le faltó la 
visión genial de la trinidad sobre la cual, con validez de ley per- 
dxiroble. debe ser ftmdado un gran Estado: el estamento de los 
hombres que luchan, que es el ejército; el de los hombres que 
hablan, formado, en una acepción honda y  ancha del "h ab lo ", 
por los intelectuales, los estudiantes y  los poetas; y  el de los hom­
bres que hacen, los obreros. Con este triple haz. hmdido por arriba 
en universa fe religiosa y  por abajo en vibrante emoción patrió­
tica. encuadrado en la hermandad revoludonoria de un Movimien­

to colectivo y  conducido por la dura mano providente y  creadora 
de un Caudillo, pueden derrocarse todos los poderes viejos — inter­
nacionalismo caintolista liberal, marxismo blonco—  y todos los 
poderes torcidamente subversivos — internacionalismo proletario, 
marxismo rojo—  que s« oponen ol triunfo del Orden Nuevo. No vió 
esto don Miguel Primo de Rivera. Contaba, salvado con el episodio 
artillero, con el estamento armado; creyó contar, y fué engañado 
en ello por la astucia socialista, con los grupos de trabajadores 
manuales; fué engañado también — Calvo Sotelo sería buen testigo 
—  por la alta banca; y  no supo arrastrar a  entusiasmo patrio ol 
brozo de los intelectucdes. de los estudiantes y  de los poetas. Aquí 
estuvo su ruina, hija de su fimitación en la concepción del Estado 
Nuevo. La U. P.. híbrida de partido y  de m asa burguesa, no tenía 
nervio ni vigor ofentívo para detener el golpe de los obreros, de 
loe intelectuales y  de los estudiantes; y  el Ejército sólo resultoba 
eficaz, entonces y  siempre, cuando se encuentra respaldado en su 
acción histórica y  nutrido de entusiasmo por un pueblo unido que 
ventea un destino por detrás del episodio de armas. La Monarquía 
se acobardó, qmso desandar el camino emprendido y  a  medias 
recorrido por la figura a  la vez egregia del Dictador, y  abandonó 
a éste, herido y a  de muerte, en el exilio de París.

Con la  Dictadura se frustró otra vez la  revolución pendiente 
españolo. Don Miguel dió cuanto pudo: su brío militar, la  pujanza 
en el mando de una estirpe gloriosa al servicio de España, su se­
ñorío un poco castizo, su patemalidad efusiva y  un poco blanda. 
Consiguió pora España cinco óptimos años, hizo de Africa un vivero 
de grandes militares y  nos ganó con su obra marroquí esta guerra 
de ahora. Si le faltó el genio político pora crear en tomo a  sí tm 
pueblo bien trabado y  lleno de entusiasmo; si no supo dar solida 
universal — {Africa y  América!—  a  lo prosperidad bajo su mando 
creada, esto ya  no son culpas suyas, porque él dió, ya lo he dicho, 
cuanto podía. Tampoco fué culpa suya que un Monarca no viese 
que el camino de Espoña estaba eii la vía que a  medias anduvo 
don Miguel, ni que el Trono no podía subsistir sin la  unidad de 
España, a  medias empastada por la  Dictadura. Aquel Enero do 
1930 llevaba en germen el 14 de Abril, el 16 de Febrero y  el 18 
de Julio. La Dictadura fmstró la revolución pendiente española; 
pero el Dictador hizo a  España el regalo impagable de su hijo, y

éste sí que la iba a  hocer posible.

« !

./I
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Por la ruta de nuestro destino histórico

HOMBRES y  HECHOS de la ESPAÑA IMPERIAL
I I

J nquiere , i n t r i g a d o  p r i m e r o  e  i m p e r a t i v o  
d e s p u é s ,  e l  s o b e r a n o .  S e  a p r e s t a n  a  p e n e >  

t r a r  e n  l a  e n t r a ñ a  d e l  m i s t e r i o  l o s  n o b l e s  q u e  
s i g u e n  a  F e r n a n d o .  Y  p r o n t o  s e  c o n o c e  l a  
c a u s a  d e  e s o s  a y e s  l a s t i m e r o s ;  s o n  l a s  v o c e s  
a p a g a d a s ,  c o n s u m i d a s  c o m o  s u s  c a r n e s ,  d e  l o s  
c a u t i v o s  q u e  p a d e c e n  t o r t u r a  e n  l a s  m a z m o ­
r r a s  d e  R o n d a .

Inmediatamente se les abren las puertas 
del cautiverio y cuando reciben en los ojos 
la luz del sol caen de hinojos, aturdidos, ex­
tenuados.

S u m a n  l o s  c a u t i v o s  v a r i o s  c e n t e n a r e s .  S u ­
f r í a n  h a m b r e  y  f l a g e l a c i ó n  d e  l o s  s a r r a c e n o s  
p o r  m u c h o  a m a r  a  E s p a ñ a  y  p o r  m u c h o  a m a r  
a  D i o s .  P o r  p a t r i o t a s  y  p o r  c r i s t i a n o s ,  c o m o  
l o s  m á r t i r e s  d e  l a  b a r b a r i e  r o j a .  T o d o s  e s t á n  
f a m é l i c o s ,  c u b i e r t o s  c o n  m í s e r o s  h a r a p o s  a l ­
g u n o s ,  c a s i  d e s n u d o s  l o s  d e m á s .  L o s  o j o s  h u n ­
d i d o s ,  s i n  e x p r e s i ó n ,  s i n  l u z ;  l o s  p ó m u l o s  
a b u l t a d o s ,  l a s  b a r b a s  c r e c i d a s  y  s u c i a s  c a y é n ­
d o l e s  s o b r e  e l  p e c h o ;  l a s  m a n o s  s a r m e n t o s a s ;  
d e s c a r n a d o s ,  e s q u e l é t i c o s ,  e s t o s  d e s v e n t u r a ­
d o s ,  f o r m a n  u n a  p r o c e s i ó n  d e  v e r d a d e r o s  
e s p e c t r o s  h u m a n o s . . .

F e r n a n d o  s u f r e  a t r o z  i m p r e s i ó n  y  o r d e n a  
q u e  i n m e d i a t a m e n t e ,  s e a n  l l e v a d o s  a  p r e s e n ­
c i a  d e  l a  r e i n a  e n  C ó r d o b a  p a r a  q u e  é s t a ,  c o n  
s u s  c u i d a d o s  m i s e r i c o r d i o s o s ,  c u r á n d o l e s  d e  
l a s  d o l e n c i a s  q u e  p a d e c e n ,  l e s  h a g a  o l v i d a r  
e s e  m a r t i r i o .

C ú m p l e s e  l a  v o l u n t a d  d e l  m o n a r c a .  L o s  
c a u t i v o s  e n t r a n  y a  p o r  l a  p u e r t a  o c c i d e n t a l  
d e  l a  c i u d a d .  U n  g u í a  l e s  c o n d u c e  a  l a  c a t e ­
d r a l  e n  c u y a  e s c a l i n a t a  e s p e r a  l a  r e i n a .  Q u i e ­
r e  r e c i b i r l o s  e n  e l  t e m p l o  p a r a  r e c o r d a r  q u e  
s e  l u c h a  p o r  D i o s  y  p o r  l a  p a t r i a ,  p a r a  d e c i r -  
l e s  q u e ,  e n  e l  n o m b r e  d e l  q u e  T o d o  l o  P u e ­
d e ,  h a n  s i d o  s a l v o s .

S e  a c e r c a  l a  i m p r e s i o n a n t e  c o m i t i v a  a l  r e  
c i n t o  r e l i g i o s o  y  a l  v e r  a  l á  e m p e r a t r i z ,  t o d o s  
1m  l i b e r t o s  s e  p r o s t e r n a n  a n t e  e l l a ,  s u  s a l v a ­
d o r a .  E l  d o l o r  a z o t a  s u s  c u e r p o s  d e s f a l l e c i ­
d o s ,  p e r o  l ü  e m o c i ó n  a p r i e t a  e n  t a l  g u i s a  s u s  
g a r g a n t a s ,  q u e  a p e n s a  p u e d e n  c o m p r e n d e r  l o  
q u e  v e n  y  a g r a d e c e r  c o n  p a l a b r a s  e l  b i e n  q u e  
r e c i b e n .  A ú n  s e  c u b r e n  c o n  m u g r i e n t o s  h a ­
r a p o s  y  t o d a v í a  a l g u n o s  d e  l o s  p o s t r a d o s  
a r r a s t r a n  c a d e n a s  d e  l o s  t o b i l l o s .  D e  t o d o s  
l o s  l a b i o s  p u g n a n  p o r  s a l i r  e x p r e s i o n e s  d e  
j ú b i l o ;  p e r o  l a s  v o c e s  s e  c o n f u n d e n  e n  u f t  
g r i t o  d e  a m o r  y  d e  g r a c i a s  q u e  e l  l l a n t o  d e  
l a s  v í c t i m a s  e l e v a  h a s t a  l o s  C i e l o s .  Y  l a  r e i n a  
I s a b e l  l l o r a  c o n  l o s  c a u t i v o s .  S ó l o  p a s a d o  u n  
t i e m p o  l o s  m e n o s  a n g u s t i a d o s  p u e d e n  r e a c c i o ­
n a r  y ,  d e  r o d i l l a s  a n t e  l a  S e ñ o r a  c o m o  l o s  
f i e l e s  a n t e  l a  i m a g e n  s a g r a d a  d e l  a l t a r ,  l l e g á n ­
d o s e  h a s t a  e l l a  p a r a  b e s a r  s u s  p i e s  y  s u s  
v e s t i d u r a s  y  j u n t a n d o  s u s  f l á c i d a s  m a n o s  e n  
a c t i t u d  d e  d e v o c i ó n ,  b e n d i c e n  a  l a  i n s i g n e  M u ­
j e r  y  e n  u n  e s f u e r z o  d e  s u s "  d é b i l e s  v o c e s ,  
g r i t a n  c o n m o v e d o r a m e n t e :  ¡ V i v a  l a  r e i n a !
Y  e s e  v i v a  g l o r i o s o ,  q u e  t i e n e  a i r e s  g r a v e s  d e  
r e d e n c i ó n ,  s e  c l a v a  c o m o  u n  d a r d o  d e  a m o r  
y  d e  d o l o r  e t e r n o s ,  e n  e l  s a n t o  c o r a z ó n  d e  l a  
r e i n a  I s a b e l  d e  C a s t i l l a .

T a l  e p i s o d i o ,  y  o t r o s  m u c h o s ,  q u e  e n  l a  t r a ­
g e d i a  d e  a h o r a  s e  r e p i t e  a l  p a s o  d e l  c a u d i l l o  
d e  l a  n u e v a  E s p a ñ a  p o r  l a s  c i u d a d e s  a p e n a s  
l i b e r a d a s ,  e s  m o t i v o  c o m e n t a r i o  e n  e s t o s  
d í a s  d e l  a ñ o  de^  g r a c i a  d e  1 4 8 6 ,  e n  l o s  m e n t i -  
d e r o s  c o r d o b e s e s .

ALFREDO

M i e n t r a s  e s t o  a c o n t e c e ,  u n  h o m b r e  _ _ e l
h o m b r e  d e  l o s  d e s t i n o s  h i s p á n i c o s — ,  d e  
a r r o g a n t e  p o r t e ,  d e  e d a d  i n d e f i n i d a  q u e  s i  
e n  l o  t e r s o  d e l  r o s t r o  a p a r e n t a  u n a  t r e i n t e n a  
d e  a ñ o s  e n  l o  g r i s  p r e m a t u r o  d e  l o s  c a b e l l o s  
r e p r e s e n t a  m á s  a v a n z a d a  e x i s t e n c i a ,  p a s a  p o r  
e s a  m i s m a  p u e r t a  o c c i d e n t a l  d e  C ó r d o b a  p o r  
d o n d e  h a  p o c o s  m e s e s  p a s a r a n  l o s  c a u t i v o s  
d e  R o n d a .  C a b a l g a  m o d e s t a  m u í a  y  s u s  r o ­
p a s  n o  s o n  m u y  l u c i d a s  ' 'e n  v e r d a d ;  p e r o  s u  
a p o s t u r a ,  l a  s e r e n a  d i g n i d a d  d e l  s e m b l a n t e ,  
r e a l z a n  l a  f i g u r a  d e l  v i a j e r o  y  d a n  s e ñ o r í o  a  
s u  c o n t i n e n t e .  I r r a d i a  a u t o r i d a d  e  i n f u n d e  
r e s p e t o .  N o  i n t e r r u m p e  e l  p a s o ,  n o  o b s t a n t e  
f i j a r s e  e n  é l  t o d a s  l a s  m i r a d a s .  N i  p a r a  
m i e n t e s  e n  l o s  t r a f i c a n t e s  j u d í o s  d e  a f i l a ­
d a  n a r i z  y  l u e n g a  b a r b a  q u e  p a s a n  a  s u  
l a d o ;  n i  s e  d e j a  i m p r e s i o n a r  p o r  l o s  d o m i n i ­
c o s  d e  h á b i t o  b l a n c o  q u e  a  l o m o  d e  p a r d a s  
m u í a s  a v a n z a n  s e g u i d o s  d e  s e r v i d o r e s  d e  l a  
I n q u i s i c i ó n  a r m a d o s  h a s t a  l o s  d i e n t e s ;  n i  l e  
p r e o c u p a n  l o s  h o m b r e s  d e  a r m a s  c o n  s u s  
c h a q u e t i l l a s  d e  c u e r o  y ,  l o s  a r c a b u c e s  a l  
h o m b r o  q u e  s e  c r u z a n  a n t e  é l . . .  N a d a  h a c e  
a l  c a s o  s í  n o  e s  l a  r a z ó n  d e  s u  l l e g a d a .  R e ­
s u e l t a m e n t e  s e  e n t r a  p o r  e l  v e r i c u e t o  d e  c a ­
l l e s  c o r d o b e s a s ,  i n d i f e r e n t e  a  t o d o  l o s  q u e  l e  
r o d e a ,  l a  m i r a d a  p e r d i d a  e n  e l  i n f i n i t o ,  e l  
p e n s a m i e n t o  e n  l o  i n f i n i t o  t a m b i é n .

¿ Q u i é n  e s  e l  m i s t e r i o s o  v i a j e r o ,  q u e  c r u z a  
p o r  e n t r e  l o s  c o r r i l l o s  d e  m u r m u r a d o r e s  y  
v o c i n g l e r o s  b i e n  a j e n o  a  s u s  c o m e n t a r i o s ,  s i n  
p r e o c u p a r s e  d e  l o  q u e  v e  n i  d e  l o  q u e  o y e ?  
¿ Q u i é n  e s  e s t e  h o m b r e  n u n c a  v i s t o  e n  l a  c i u ­
d a d  q u e  t i e n e  u n  n o  s é  q u é  d e  v i s i o n a r i o  e n  
e l  m i r a r  p r o f u n d o  y  p e n e t r a n t e ,  y  e n  s u  s e r  
t o d o ,  p r e s t a n c i a  d e  s e n a d o r  r o m a n o ?

N o  t a r d a r e m o s  e n  s a b e r l o .  S i g á m o s l e .  E l  
r e c i é n  l l e g a d o  p a s a  a n t e  l a  C a t e d r a l  d e  l a s  
d i e c i n u e v e  p u e r t a s  d e  c o b r e  p u l i d o  d o n d e  
a c o n t e c i e r a  l a  e s c e n a  d e  l o s  c o n d e n a d o s  r ó n ­
d e n o s ,  p e r o  e l  v i a j e r o  a p e n a s  s i  e x t i e n d e  s u  
m i r a d a  s o b r e  l a  i m p o n e n t e  y  a i r o s a  m o l e  d e  
l a  M e z q u i t a .  D i r í a s e  q u e  t o d a s  l a s  c o s a s  h u ­
m a n a s ,  a u n  l a s  d e  m a r a v i l l a ,  l e  s o n  i n d i f e -
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r e n t e s ;  c o m o  s i  s u  e s p í r i t u  n o  q u i s i e r a  s a l i r s e  
d e  l a  d i v i n a  l u z  e n  q u e  s e  b a ñ a .

C a b a l l e r o  e n  s u  m u í a ,  s a l v a  a l g u n a s  c a l l e s  
m á s  y  a l  f i n  h a c e  a l t o  f r e n t e  a l  r e g i o  A l c á z a r .  
D e s c i e n d e  d e l  h u m i l d e  a n i m a l  q u e  d e j a  s u ­
j e t o  a  u n a  a r g o l l a ,  y  c o n  p a s o  s o l e m n e  p e n e ­
t r a  e n  e l  z a g u á n  d e l  P a l a c i o .  Q u i e r e n  d e t e ­
n e r l e  l o s  g u a r d i a n e s ,  e x t r a ñ a d o s  d e  l o  r a i d o  
d e  s u  r o p a j e ;  p e r o  l a  a r r o g a n c i a  d e  s u  a s p e c ­
t o  y  l a  f i r m e z a  d e  s u  m i r a r ,  l o s  c o n t i e n e .

Y a  e n  l a s  h a b i t a c i o n e s  d e  l o s  a l t o s  d i g n a ­
t a r i o s  d e  l a  C a s a ,  e l  T e s o r e r o  R e a l  D .  A l o n s o  
d e  Q u i n t a n í l l a  l e  s a l e  a l  e n c u e n t r o  y  l e  i n ­
t e r r o g a  s o b r e  l a  m i s i ó n  q u e  l e  t r a e .  E l  v i a ­
j e r o  r e s p o n d e  s i n  i n m u t a r s e ,  c o n  a p l o m o  t a l  
q u e  d e s c o n c i e r t a  a  l o s  p r e s e n t e s :

— ¡ V e n g o  a  v e r  a  S u s  A l t e z a s  l o s  R e y e s  d e  
C a s t i l l a !

Y  n o  p o r q u e  s u p o n g a  q u e  p u e d a  d u d a r s e  
d e  s u  p a l a b r a  o  p o n e r s e  e n  c u a r e n t e n a  s u  
p r e t e n s i ó n ,  s i n o  p o r q u e  s e  v e a  c u á n  o b l i g a d o  
v i e n e n  a  s e r v i r l e ,  m u e s t r a  l a  c a r t a  d e l  d e  M e -  
d i n a c e l i  e n  q u e  é s t e  r e c u e r d a  a  S u s  A l t e z a s  
S e r e n í s i m a s  e l  d e s e o  q u e  m o s t r a r a  d e  o í r  a l  
h o m b r e  q u e  s e  d i s p o n í a  a  r e g a l a r  a l  r e y  d e  
F r a n c i a  e l  t e s o r o  q u e  l l e v a  c o n s i g o .

E l  v i a j e r o  h a  d e  e s p e r a r  a  q u e  I s a b e l  y  
F e r n a n d o  r e g r e s e n  a  C ó r d o b a  p a r a  r e v e l a r ­
l e s  e s e  s u  i n g e n t e  p r o y e c t o  q u e  u n o s  t i e n e n  
p o r  p r o d i g i o  y  o t r o s  p o r  f a n t a s í a .  U n  m o ­
m e n t o  d u d a ,  v a c i l a ,  t i t u b e a .  S ó l o  d e c i d e  e s ­
p e r a r  c u a n d o  e l  T e s o r e r o  R e a l  l e  p r e s e n t a  a  
l o s  n o b l e s  d e  l a  C o r t e ,  a l  c a r d e n a l  M e n d o z a ,  
a  F r a y  D i e g o  d e  D e z a  q u e  s a b e n  d e  c o s m o ­
g r a f í a  y  l e  e s c u c h a n  c o n  a t e n c i ó n .  E n t r e  e l l o s  
s e  e n c u e n t r a  s a t i s f e c h o ;  s e  a d m i r a n  d e  s u s  
p l a n e s  s i q u i e r a  l a s  r e s e r v a s  s e  g u a r d a n  p a r a  
m á s  t a r d e ;  p o n e n  f e  e n  s u  t r i u n f o ,  y  e s t o  l e  
b a s t a  p a r a  e s p e r a r  c o m p l a c i d o .

¿ Q u i é n  é s  e l  h o m b r e ,  a l  p a r e c e r  e x t r a n j e ­
r o  n o  y a  p o r  s u  p o r t e  s i n o  p o r  s u  h a b l a ,  q u e  
a s í  s e  a c e r c a  a  l o a  r e y e s  d e  C a s t i l l a  y  a s í  c o n ­
q u i s t a  l a  v o l u n t a d  d e  l o s  c o r t e s a n o s ?  ¿ Q u i é n  
e s  e l  m i s t e r i o s o  v i a j e r o ?

E n  a q u e l l o s  m o m e n t o s  h i s t ó r i c o s  d e  s u  v i ­
d a ,  u n  h o m b r e  n a d a  m á s ,  q u e  d e  L i g u r i a  v e ­
n í a  a  P o r t u g a l ,  y  d e  P o r t u g a l  a  E s p a ñ a ,  y  d e  
E s p a ñ a  a  F r a n c i a ;  u n  h o m b r e  q u e  s i g u i e n d o  

.  s u  d e s t i n o  t o r c i ó  e l  c u r s o  d e  l a  c i v i l i z a c i ó n  y  
c a m b i ó  e l  d e s t i n o  d e l  m u n d o  e n  e s a  h o r a  
e t e r n a  e n  q u e  f r a y  A n t o n i o  M a r c h e n a  l e  d a ­
b a  a l b e r g u e  b a j o  l a s  b ó v e d a s  d e l  m o n a s t e r i o  
y  l e  d i s u a d í a  d e  a q u e l  s u  p r o p ó s i t o  d e  o f r e ­
c e r  a l  s o b e r a n o  f r a n c é s  e l  m a r a v i l l o s o  s e c r e t o  
q u e  d e n t r o  d e  é l  a r d í a  c o n  l l a m a  i n e x t i n g u i ­
b l e ;  e n  a q u e l l o s  i n s t a n t e s ,  e n  f i n ,  e l  s u b l i m e  
a v e n t u r e r o  t o d a v í a  s o m e t i d o  a l  j u i c i o  d e  l o s  
h o m b r e s ,  n o  e r a  m á s  q u e  u n o  d e  é s t o s ,  u n  
h o m b r e ;  d e s p u é s ,  a l  c o r r e r  d e l  t i e m p o ,  u n  
d i o s  h u m a n o .  P o r q u e  t e n í a  f a c u l t a d e s  p o d e ­
r o s a s  d e  c r e a d o r ,  q u e  b a j o  e s a s  v e s t i d u r a s  
r a í d a s ,  d e n t r o  d e  e s a  m i r a d a  s i n  h o r i z o n t e s ,  
e n  e s e  c e r e b r o  d e  c o n c e p c i o n e s  i n m o r t a l e s ,  
s i l u e t a  p a t r i a r c a l  r e c o r t a d a  e n  e l  g r i s  p r e m a ­
t u r o  d e  s u s  c a b e l l o s ,  s e  a n i m a b a  l a  f i g u r a  
p r o c e r  y  c a u t i v a d o r a ,  e x t r a ñ a m e n t e  c a u t i v a ­
d o r a  d e l  h o m b r e  d e  l o s  s i g l o s ,  d e l  g e n i o  d e  
l a s  d o s  E s p a ñ a s ,  d e  C r i s t ó b a l  C o l ó n ,  c u y o  e s ­
p í r i t u ,  d e  a l a s  i m p e r i a l e s ,  s e  r e v e l a  h o y  e n  e l  
h o m b r e  q u e  D i o s  h a  e l e g i d o  p a r a  e s t a  h o r a  
d e c i s i v a  d e  E s p a ñ a ,  e l  g e n e r a l  F r a n c o ,  p o r ­
q u e  s a l v a n d o  a  s u  p a t r i a ,  v a  a  d e s c u b r i r  a  l a  
H u m a n i d a d  u n  s e c r e t o  t a m b i é n ;  e l  d e  s u  r e ­
d e n c i ó n .

CABANILLAS

Ayuntamiento de Madrid
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C o m en z a m o s  en  e s t e  n ú m er o  la  in s e r c ió n  d e  un  tra b a jo  r e la t iv o  a  
las p u b lic a c io n e s  q u e  a p a recen  en  la z o n a  m arxista . E n  e s t e  ca p itu ­
l o  s e  in ic ia  e l  co m en ta r io  a  “ P ágin as d e  un  d ia r io  s o b r e  la  gu erra  
en  e l  n o r t e "  escr ita s  p o r  u n  m ilic ia n o  ex tr a n jer o .

S u ces iv a m en te  irán  a p a re c ien d o  las p artes res ta n tes  d e  e s t e  ar­
t ic u lo  q u e  e l  a u to r  s e  p r o p o n e  con tin u a r  b a jo  e l  m ism o  t itu lo , u ti­
liza n d o  e l  f r o n d o s o  m a ter ia l q u e  e l  m ism o  e n e m ig o  n o s  o f r e c e .

I

La  p r o l o n g a c i ó n  d e  l a  g u e r r a  h a  s e r v i d o ,  e n t r e  
o t r o s  e f e c t o s ,  p a r a  q u e  l o s  ^Wojillos”  n e c e s i ­

t a d o s  d e - s o s t e n e r  s u  p r o p a g a n d a  e n  e l  e x t e r i o r  se  
f a b r i q u e n  u n a  p o r c i ó n  d e  t r u c o s  d e s t i n a d o s  a  a p a ­
r e n t a r  q u e ,  e n  e l  t e r r i t o r i o  q u e  d e t e n t a n ,  e x i s t e  
u n a  v e r d a d e r a  s o c i e d a d  h u m a n a  o r g a n i z a d a  a l  
e s t i l o  d e  l o s  p a ís e s  c i v i l i z a d o s .

C l a r o  e s t á ,  q u e  s a l v o  l o s  i n g e n u o s  o  m a l  i n t e n ­
c i o n a d o s  c l é r i g o s  in g le s e s  d e !  t i p o  d e l  d e á n  d e  
C a n t e r b u r y ,  la s  " m i s s e s ”  m á s  o  m e n o s  b i g o t u d a s  
y  la s  h u e s t e s  m a r x i s t a s  q u e  e n  t o d o  e l  m u n d o  l e s  
s e c u n d a n ,  n a d i e ,  a b s o l u t a m e n t e  n a d i e ,  h a  p o d i d o  
c r e e r  m e n t i r a s  t a n  a b s o lu t a s  c o m o ,  p o r  e j e m p l o :  
la  l i b e r t a d  d e  c u l t o s  e n  B a r c e l o n a ,  d o n d e  p a r a  
m a y o r  a b u n d a m i e n t o  s e  e d i t ó  u n a  p e l í c u l a  d e ­
m o s t r a t i v a .  A h o r a  s i ,  — q u e  s e  le s  f u é  l a  m a n o —  
e  i m p r e s i o n a r o n  l a  e s c e n a  e n  q u e  e l  s a c e r d o t e  o  l o  
q u e  s e a , t o d a v í a  r e v e s t i d o  c o n  r o p a s  t a la r e s ,  a p a r e ­
c e  a l  f i n a l  d e  la  m is a  d e s p i d i e n d o  a  s u s  f e l i g r e ­
ses  ( ! )  e n  e l  p ó r t i c o  d e l  t e m p l o .

C o n  e l  m i s m o  p r o p ó s i t o ,  h a n  p r o c u r a d o  l o s  " r o -  
j i l l o s ”  h a c e r  c r e e r  a l  m u n d o  q u e  e n  s u  r e t a g u a r d i a  
h a y  a c t i v i d a d  l i t e r a r ia  i n d e p e n d i e n t e  o  f i s c a l i z a ­
d a .  C l a r o  q u e  d e s p u é s  d e  h a b e r  a s e s in a d o  o  p e r ­
s e g u i d o  a  c u a n t a  p e r s o n a  f u e r a  c a p a z  d e  e x p e r i ­
m e n t a r  a l g u n a  i n q u i e t u d  e s p i r i t u a l ,  l a  c o s a  se  
h a c í a  m á s  d i f í c i l .  P o r  o t r a  p a r t e ,  c u a n d o  l a  n e ­
c e s i d a d  d e  c o n q u i s t a r  e l  d i a r i o  m e n d r u g o  s e  h a  
c o n v e r t i d o  e n  la  o b s e s i ó n  d e  h o m b r e s  d e  l a  t a l l a  
d e  J a c i n t o  B e n a v e n t e ,  p o c o  e s p a c i o  p u e d e  q u e d a r  
3  é s t o s  p a r a  la s  e s p e c u l a c i o n e s  i n t e l e c t u a l e s .

A  p e s a r  d e  t o d o ,  h a  d i s p u e s t o  e l  M i n i s t e r i o  d e  
P r o p a g a n d a  d e  B a r c e l o n a  l a  p u b l i c a c i ó n  p e r i ó d i c a  
d e  r e v i s t a s  y  f o l l e t o s  d e  c a r á c t e r  l i t e r a r i o ,  u n o  d e  
lo s  c u a le s  e l e g a n t e m e n t e  i m p r e s o  e n  b u e n  p a p e l  
— y a  se  s a b e  q u e  l o s  d ia r i o s  l o s  i m p r i m e n  e n  e s ­
t r a z a —  h a  v e n i d o  a  m i s  m a n o s .

B a s t a  l e e r  e l  s u m a r i o  p a r a  c a e r  e n  l a  c u e n t a  d e l  
c o n t e n i d o  q u e  n o s  e s p e r a .  A  e x c e p c i ó n  d e  A n t o n i o  
M a c h a d o  a q u i e n ,  v a y a  a s a b e r  c o n  q u é  c o a c c i o ­
n e s ,  l e  h a n  s a c a d o  i m  e n s a y o  s o b r e  u n  t e m a  a b s u r ­
d o  y  t o t a l m e n t e  a u s e n t e  d e  l a  g u e r r a ,  t o d o  e l 
f a s c í c u l o  e s t á  r e p l e t o  d e  u n a  p r o s a  t a n  e s t ú p i d a  
c o m o  i n é d i t o s  s o n  s u s  a u t o r e s  y  t a n  s o p o r í f e r a ,  q u e  
p o r  s í  s o la  j u s t i f i c a  l a  i m p r e s i ó n  p a r a  u s o  t e r a p é u ­
t i c o  d e  l o s  i n s o m n e s .  ¡ H a  d e  f a l t a r l e s  o p i o  a  l o s  
a n g e l i t o s !

E n  c u a n t o  a l  v e r s o  — i m p o s i b i l i d a d  f i s i o l ó g i c a  
d e !  m a r x i s m o — ,  s e  h a n  a r r e g l a d o  d e  u n  m o d o  b a s ­
t a n t e  i n g e n i o s o .  R o m p e n  f u e g o  c o n  u n a  s e r ie  d e  
“ P o e s ía s  i n é d i t a s  d e  U n a m u n o ” . L a  v e r d a d  e s  q u e  
c u a l q u i e r a  p u e d e  d u d a r  — m á s  a ú n  l e y é n d o l a s — , 
d e  la  p r o c e d e n c i a  d e  e s t a s  c a n c i o n e s .  P o r  l o  t a n t o ,  
l o s  r o j i l l o s  la s  h a n  a d o r n a d o  c o n  u n a s  n o t a s  d e  
J o s é  M a r í a  Q u i r o g a  P l á ,  e l  y e r n o  c a t a l á n  d e l  p o ­
b r e  D o n  M i g u e l ,  e x p l i c a t i v a s  d e  l a  p r o c e d e n c i a ,  
q u e ,  e n  ú l t i m o  t é r m i n o ,  a c u s a n  a l  p r o p i o  a u t o r  d e  
d e p o s i t a r i o  i n f i e l .  Y  y a  e n  la  p e n d i e n t e  f a t a l ,  Q u i ­
r o g a  P l á  se  a s e g u r a  e l  c o c i d o  a f i r m a n d o  per se u n a  
t e r r o r í f i c a  v e r s i ó n  d e  l o s  ú l t i m o s  d í a s  d e l  r e c t o r  
d e  S a l a m a n c a ,  a t o r m e n t a d o  “ c o n  e l  a r r a s t r a r  d e  
la s  t e u t ó n i c a s  b o t a z a s  i n v a s o r a s ”  ( S i c ) .

L u e g o ,  u n  t a l  F e r n a n d o  G o n z á l e z ,  ( m u y  s e ñ o r  
m í o ) ,  c i e r r a  u n a  s e r ie  d e  " p o e m a s ”  d e  t i p o  horti- 
cófilo ¡ q u é  e s c a s e z  d e  t o m a t e s  h a  d e  h a b e r  p o r  
B a r c e l o n a ! ,  c o n  u n  d e s b o r d a n t e  ripet c u y a  b e l l e ­
z a  n o  p u e d o  r e s i s t i r m e  a  o f r e c e r  a l o s  l e c t o r e s .  S e  
t i t u l a  " A y ,  a m o r ”  y  d i c e  e x a c t a m e n t e  a s i :
¡ A y  a m or, ay a m o r !  ¿ p a r a  q u ié n  da  su  a rom a  la  f l o r ?  
¡ A y  a m or, a y  a m o r !  ¿p a ra  q u ié n  da  la rosa  e l  c o l o r ?  
¡ A y  a m o r , a y  a m o r !  ¿p a ra  q u ié n  can tará  e l  r u is e ñ o r ?  
¡ A y  a m o r , a y  a m o r !  ¿p a ra  q u ié n  l lev a  e l  a ir e  e l  o l o r ?  
¡ A y  a m or, a y  a m o r !  ¿ d i c e  a lg u ien  q u e  e x is te  e l  d o lo r ?  
¡ A y  a m or, a y  a m o r !  ¿p a ra  q u ié n  s e  ha  c r e a d o  e l

[a m o r
ti e n  e l  m u n d o  n o  h a y  m ás q u e  tú  y  y o .

U s t e d e s  y  e l  t i p ó g r a f o  m e  p e r d o n e n  y  le s  p r o ­
m e t e r é  l i o  v o l v e r  a i n c u r r i r  e n  la  t e n t a c i ó n  d e  r e ­
p e t i r l e s  p r o d u c c i o n e s  l í r i c a s  d e l  o t r o  l a d o .

Q u i s i e r a  t e r m i n a r  a q u í  la  i n o c e n t e  b r o m a  d e  
c r i t i c a r  la s  a c t i v i d a d e s  l i t e r a r ia s  d e  l o s  " r o j i l l o s ”  
m á s  q u e  n a d a ,  p o r  la  v e h e m e n t í s i m a  s o s p e c h a

d e  q u e  t o d a s  e l l a s  o  a l 
m e n o s  la s  q u e  c o m e n t o ,  
p u e d a n  t e n e r  o r i g e n  t r á g i -  
g i c o .  S i  la  p r o d u c c i ó n  
q u e  a c a b o  d e  p r e s e n t a r  
f u e r a  la  o b r a  d e  u n  e s ­
t ó m a g o  v a c í o  o  d e  u n  
c e r e b r o  e n l o q u e c i d o  p o r  
l a  m i s e r ia ,  y o  n o  m e  
p e r d o n a r í a  n u n c a  la s  
b u r la s  q u e  i n v o l u n t a ­
r i a m e n t e  h u b i e r a n  p r o ­
v o c a d o .  U s t e d  d i s ­
p e n s e ,  d o n  F e r n a n d o .

>i- *

C o n  e l  m i s m o  á n i - ¡  
n i o  a b s o l v e r í a  a 
t o d o s  l o s  d e m á s  
r e d a c t o r e s  d e l

f o l l e t o  e n  c u e s t i ó n ,  s i  n o  f u e r a  p o r q u e  e n  c i e r t a  
p á g i n a  y  e n  f o r m a  d e s t a c a d a ,  se  p r e t e n d e ,  c o n  
d e s f a c h a t e z  e x a g e r a d a ,  p r e s e n t a r n o s  u n  c o l a b o r a ­
d o r  e x t r a o r d i n a r i o .  S e  t r a t a  n a d a  m e n o s  '* d e  u n  
j o v e n  p o e t a ,  f o r m a d o  c u l t u r a l m e n t e  e n  la  F a c u l ­
t a d  d e  F i l o s o f í a  y  L e t r a s  d e  M a d r i d ,  e t c . ” ,  d i g n o ,  
s in  d u d a ,  d e  f i g u r a r  e n  l a  a n t o l o g í a  d e  l o s  c l á s i ­
c o s  e s p a ñ o l e s .  P e r o  r e s u l t a  q u e  e l  t a l  H e r m a n n  o  
G e r m á n  B l e i b e r g ,  e s p a ñ o l  d e  p u r a  c e p a ,  c o m o  se  
v e ,  h a  e s c r i t o  u n  " D i a r i o ”  s o b r e  la  g u e r r a  e n  e l  
n o r t e  d e  E s p a ñ a ,  c u y o  r e g o c i j a n t e  c o n t e n i d o  i n ­
t e r e s a ,  p a r a  d o c u m e n t a r  é s t a ,  q u e  l o s  rojillos l l a ­
m a n  guerra de la independencia.

E n  e s t o  d e  la  n a c i o n a l i d a d  d e  B l e i b e r g ,  c o n v i e ­
n e  n o  h a c e r  m u c h o  h i n c a p i é .  Y a  s e  s a b e  q u e  l o s  
c ó n s u l e s  m a r x i s t a s  d e  t o d o  e l  p l a n e t a  h a n  p r o d i - ,  
g a d o  p a s a p o r t e s  e s p a ñ o l e s  a  c u a n t o  m i e m b r o  d e  
c u a l q u i e r a  d e  la s  d o c e  t r i b u s  b í b l i c a s  s e  l o s  h a  
s o l i c i t a d o ,  s in  m á s  e x p e d i e n t e  q u e  c a m b i a r  l o s  j e ­
r o g l í f i c o s  a p e l l i d o s  d e  l o s  p o s t u l a n t e s  p o r  l o s  s o ­
c o r r i d o s  F e r n á n d e z ,  G o n z á l e z ,  e t c . ,  c o m o  s e  v e r á  
m á s  a d e la n t e .

V o l v i e n d o  a l  " D i a r i o ” ,  n o s  e n c o n t r a m o s  e n  s u  
c o m i e n z o  c o n  u n a  e s t a m p a  s o v i é t i c a  d e  l a  l l u v i a  
d e l  m a n á .  S a n t a n d e r ,  N o v i e m b r e  d e  1 9 3 6 .  L á g r i ­
m a s  d e  e m o c i o n a n t e  g r a t i t u d  a n t e  la  b a n d e r a  r o j a  
d e l  v a p o r  s o v i é t i c o  " T u r k s i p ” .  * Hace ya diez dios 
que no sabemos lo que es el pan. Las mujeres de 
la Unión Soviética nos envían harina, arroz, ta­
baco para milicianos y metralla para los fascis­
tas. ¡Un regalo de la U. R. S. S . para el Norte de 
España, aislado geográficamente de la pétria” . D e  
l a  p a t r i a  r u s a ,  n a t u r a l m e n t e .

"Yo hago gestiones para hablar con los cama- 
radas soviéticos, que han de regresar con carga­
mentos de niños frescos. Y lo consigo, claro está” .

V i e n e  l u e g o  u n  m a c h a c a n t e  r e l a t o  d e l  i n t e r i o r  
d e l  b a r c o  d e  c a r g a ,  d o n d e  l o s  p a l u r d o s  e n c o n t r a ­
r á n  la  i n c r e í b l e  e x i s t e n c i a  d e  u n  c u a r t o  d e  b a ñ o  
" c o n  b a ñ e r a  y  t o d o ” .

B l e i b e r g  t r a b a  r e l a c i ó n  c o n  t r e s  t r i p u l a n t e s :  
L e o n i d ,  o f i c i a l  s e g u n d o ;  P e t e r ,  r e s p o n s a b l e  d e  la  
e m i s o r a ,  y  K ó g a n e r o ,  q u e  n o  d e s e m p e ñ a  a  b o r d o  
m i s i ó n  a l g i m a ,  d e d i c á n d o s e  p r e f e r e n t e m e n t e  a la  
i n f o r m a c i ó n  p e r i o d í s t i c a .  E s  u n o  d e  e s o s  p r o p a ­
g a n d i s t a s  q u e  r e p r e s e n t a n  e l  p a p e l  d e  c h u l o  e n  la

g a l e r a  c o m u n i s t a .  L o s  o t r o s  s o n  " s t a j a n o v i s t a s ” , 
e s  d e c i r ,  c o m p e t i d o r e s  d e  e s e  e s t ú p i d o  c o n c u r s o  
e n  q u e  e l  p r e m i o  l o  g a n a  q u i e n  t r a b a j a  m á s  p o r  
m e n o s  d i n e r o .  A s i  s e  e x p l i c a  q u e  e l  t u r i s t a  K o g a -  
n e r o  n o  s e a  d e  e s a  p a r t i d a .  P o r  o t r a  p a r t e ,  l a  c o s a  
e s t á  p e r f e c t a m e n t e  e x p l i c a d a .  K o g a n e r o  h a  l e í d o  
a D o s t o i e w s k i ;  L e o n i d  y  P e t e r  n o  h a n  l e í d o  n i  
la s  e t i q u e t a s  d e l  v o d k a .  K o g a n e r o  e s  c h a r l a t á n ,  
l o s  o t r o s  r e s e r v a d o s .  E n  " i d i s h ”  s e  e n t i e n d e n  l o s  
c u a t r o  p e r f e c t a m e n t e .

"Un ejemplo de amor a España: — c u e n t a  e l 
p i n t a — .  En Leningrado los tripulantes se com­
prometieron ante el pueblo en llegar a Santander 
en nueve días. Mar gruesa en el Mar del Norte, 
arranca de la cubierta a un compañero que viaja 
acompañado de su compañera. Los demás compa­
ñeros intentan salvarle. Pero la compañera se opo­
ne recordando la promesa, y alegando de paso, 
que a bordo le quedan sesenta y dos compañeros 
de repuesto” . C o n m o v e d o r  e j e m p l o  d e  c o m p a ñ e ­
r i s m o .  ¡ C a r a m b a  c o n  l a  c o m p a ñ e r a !

M i e n t r a s  B l e i b e r g  s e  e n t e r n e c e  c o n  e s t a  a n é c ­
d o t a ,  l o s  t r a s h u m a n t e s  m i l i c i a n o s  d e l  p u e r c o  b e ­
r r e a n  la  I n t e r n a c i o n a l ,  e n  u n  t o n o  t a l ,  q u e  lo s  
t r i p u l a n t e s  r e c u e r d a n  e l  l ú g u b r e  a u l l a r  d e  la s  m a ­
n a d a s  d e  l o b o s  h a m b r i e n t o s  e n  la s  h e la d a s  e s t e ­
p a s  d e  s u  p a í s .  L e s  a c a l l a n  a r r o j á n d o l e s  t r o z o s  d e  
p e s c a d o  e n  s a lm u e r a  y  s e m i l l a s  d e  g i r a s o l ,  q u e  lo s  
l a d r a n t e s  d e v o r a n  á v i d a m e n t e .

A h o r a ,  e l  a u t o r  p u e d e  c o n t i n u a r  s u  v i s i t a  
a l  i n t e r i o r  d e l  c a r g u e r o  s o v i é t i c o .  O t r a  v e z  se  
n o s  e m o c i o n a  a n t e  la  l i m p i e z a  d e  c u a n t o  v e .  ( A  
m í  n o  m e  s o r p r e n d e ,  s e n c i l l a m e n t e  p o r q u e  f u i  d e  
l o s  p r i m e r o s  n a c i o n a l i s t a s  q u e  e n t r a r o n  e n  S a n ­
t a n d e r ,  y  a n t e  e l  e s t a d o  r e p u g n a n t e  e n  q u e  v i ­
m o s  l a  c i u d a d  y  s u s  h a b i t a n t e s ,  m e  e x p l i c o  c u a n t o  
B l e i b e r g  p u e d a  d e c i r ,  p o r  m a r r a n o  q u e  s e a ) .  E n  
l a  s a la  d e  m á q u i n a s  c a s i  s e  d e s m a y a  a n t e  e l  r o ­
m á n t i c o  d e t a l l e  d e  u n a s  c u a n t a s  f l o r e s  d e  t r a p o  
e n s a r t a d a s  e n  e l  c u e l l o  d e  u n a  b o t e l l a .

"Viéndome Leonid entusiasmado ante las flo­
res, me preguntó: ¿cuándo tendréis vosotros, en 
España, flores en las fábricas? Yo le contesté: Ten­
dremos muy pronto Oviedo florido o florecerán 
nuestras tumbas” .

L u e g o  h a b l a n  d e  M a d r i d ,  q u e  r e s i s t i r á  m i e n t r a s  
q u e d e  u n  m u r o  e n  p i e  o  m i e n t r a s  la  m a d r e  R u s i a  
y  p a p á  S t a l i n  s i g a n  m a n d a n d o  c a r n e  d e  c a ñ ó n .

"¿Cómo estará Madrid — s e  p r e g u n t a n —  en 
este otoño de sangre, sintiendo el olor de niño 
muerto por sus calles nocturnas, palpando el ge­
mido de la mujer agonizante por las bombas en­
tre los escombros?” .

E l  t e r c e t o  s o v i é t i c o  y  e l  p o e t a  " e s p a ñ o l ”  h i n ­
c h a n  s u s  f o s a s  n a s a le s  c o m o  o l f a t e a n d o  p r e s a  y  
e s t a l l a n  e n  b r u t a l  s o n r e í r  d e  h ie n a s .

Ayuntamiento de Madrid



r
OR pri­
mera vez,

desde los comienzos 
de esta guerra, una alta Jerarquía 
Norteamericana se ha decidido a llamar 
las cosas por su nombre. El Cardenal 
O Connell, Arzobispo de Boston se ba 
dirigido a sus compatriotas en términos 
muy enérgicos, que traducidos en buen 
romance quieren decir: “ Basta ya de 
tapujos, engaños y falsedades! Los sol­
dados de Franco, tropas nacionales, de­
fienden el orden y la civilización. Del 
otro lado están los “ legales” , los viola­
dores y los bandidos”

No por ser enérgica y robusta la voz 
de este príncipe de la Iglesia, había 
encontrado el debido eco en oídos acos­
tumbrados al dulce eufemismo. La pren­
sa ha reaccionado valientemente ata­
cando al cardenal, tildado ya de foséis- 
ta, y la nube de incienso- se ha vuelto 
más espesa ante el altar de la democra­
cia, el signo que rige los destinos de 
Yankilandia.

Esperar lo contrario sería desconocer 
la vida del país.

En Norteamérica “ reina” , sí señores, 
reina, una “ democracia, sui géneris” . Su 
presidente es el ciudadano N^ 1 y como 
tal, tan pronto aparece, con su eterna 
sonrisa estereotipada, confundido gra­
ciosamente entre la turba, en algún fes- 
tejo popular, como dedicado, en regio 
“ yate” a la pesca del atún y a otros gra­
ves menesteres.

Allí son todos iguales, y todos traba­
jan desde el Presidente hasta el último

MANERAS DE SER p o r  JAVIER M. DE BEDOYA
N o es u n a  fr a s e  m á s  a q u e llo  d e  q u e  la  F a lan g e  
es u n a  ^'manera d e  ser  d e  la  vid(^\ L o s  q u e  m ili­
tam o s  en  e l n a c io n a ls in d ic a lis m o  n o  n os m o v e ­
m os  n u n ca  p o r  resortes  teó r ico s  n i a d o p ta m o s  p o s ­
tu ras  p o lít ic a s  p o r  razon es  s im p lem en te  p ro g ra m á ­
tica s . É s  la  v id a  m ism a  c o n  sus ex ig en c ia s , co n  
sus im p u lsos  b io ló g ic o s , es la  r ea lid a d  d e  las cosas  
y  las  con d ic io n es  e co n ó m ic a s  y  socia les , q u e  g r a ­
v ita n  s o b r e  e l  p u e b lo , ju n ta m en te  c o n  la  ca p a c id a d  
d e  m a t iz  y  d e  r e a c c ió n  d e  u n a sen sib ilid ad  en tera  
y  ten sa , las q u e  d e term in a n  la  fo r m a c ió n  p o l í t ic a  
d e l  n a c io n a ls in d ic a lis m o . N o  es q u e  d esca r tem os  
los  in g red ien tes  q u e  in te le c tu a lm en te  p u ed en  in ­
f lu i r  p o s it iv a m en te  en  cu a lq u ier  m an era  d e  ser. 
L o  q u e  q u ^ m o s  d es ta ca r  c o n  tra z o s  fu e r t e s  es 
q u e , p ara  la  m a y o r ía  d e  los  h o m b res , nuestras  
con sign as les h a c e n  v ib r a r  e n  ta n to  en  cu a n to  
e llo s  tien en  u n  tem p era m en to  a b ie r to , s in cero , c a ­
p a z  d e  d e fin ir s e  to ta lm e n te  a n te  cu a lq u ie r  v erd a d , 
c o m p r en s iv o  p a ra  los  q u e  su fr e n  y  c e rra d am en te  
v io le n to  p a ra  los  en em ig os  d e  a q u ello s  va lores  
esen cia les  d e  su  p o s ic ió n  p o lít ic a . Q u e  e l  n a c io n a l­
s in d ica lism o  es u n a  m an era  d e  ser y  d e  r eacc io n a r  
a n te  los p ro b lem a s  d e  la  v id a  q u ed a  su b ra y a d o  p o r  
e l h e c h o  c la ro  d e  q u e  n o  b a s ta  c o m p ren d er  sus 
p ostu lad os, s in o  q u e  h a y  q u e  ten er  u n a  f e  para

realizarlos. No basta llegar a los 26 puntos pro­
gramáticos por la vía del estudio y de la medita­
ción: es preciso sentir, ser de un modo nacional- 
sindicalista. Política y humanamente nuestra po­
sición es tan cerrada y totalitaria que puede de­
finirse con el adjetivo de "religiosa*.

Frente a nosotros hay también '̂maneras de 
ser*": la marxiste y la populista. Y como nosotros 
han tenido masas religiosamente activas tras de 
sus jefes. Tan ed̂ así que frente al marxismo no 
ha habido más argumento posible que la guerra. 
Por eso nuestra obsesión antipopulista tiene su 
clara justificación en el hecho exacto de que el 
populismo no es un partido político que se di­
suelve fácilmente con medidas de ñgor policiaco, 
sino una manera cómoda, blanda, / t  mulista, pro­
pensa a las desviaciones, al mal menor, a las cal­
mas inexplicables y a los términos medios; una 
manera de comprender chatamente los proble­
mas enteros de la vida. De ahí qree la Falange 
en guerra permanente contra el marxismo esté 
por lo menos,' en constante vigilia, inquieta, con­
tra los que del lado de acá han quedado con pre 
senda peligrosa para el Nuevo Estado que quere­
mos levantar.

ascensorista, si no le 
da la gana de de» 

clararse e n
_  _ _  _

No '  
importa 
q u e  h a y a

cerca de 12 millo- ^  ^ * ^ '0
nes de parados, por- 
que para eso funcionan 
unos magníficos comedores de 
caridad que reparten en “ democrá­
ticos”  botes una sopa, que si no es su 
culenta, sirve para “ ir tirando”  hasta en­
contrar el vellocino de oro, eso que en 
las implacables urbes americanas se lla­
ma trabajo. Tampoco importa que voces 
autorizadas hayan dado la voz de alar­
ma ante la ola de criminalidad que crece 
aterradora sin dique de contención. Son 
gajes de las democracias. Pues bien. Con 
todo eso, nosotros no abominamos de la 

verdadera democracia”  norteamericana, 
de una gran mayoría que sabemos culta, 
y que lucha con verdadero celo por li­
brarse de todas las plagas que afean a su 
país, empezando por el judaismo. Su sim­
patía hacia la España Nacional no puede 
manifestarse abiertamente porque se 
yive allí en un clima difícil. Los orga­
nismos oficiales se escudan con una pru­
dente neutralidad, más aparente que 
eficaz. La gran prensa, con escasas y 
honrosísimas excepciones publica, todas, 
absolutamente todas las noticias que pue­
dan crear una atmósfera favorable al 
gobierno republicano. La propaganda 
roja se hace sin obstáculos de ningún gé­
nero, antes bien contando con la ayuda
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eficaz, de “ medios”  ocultos y poderosos. 
La propaganda nacional, forzoso es con­
fesarlo, aún en estado rudimentario, tro­
pieza con la resistencia callada pero te­
nacísima, de todos los elementos, y son 
numerosísimos, vendidos al oro judío.

Ante esta irritante desigualdad de con­
diciones, no es de extrañar que el gran pú­
blico ignore en absoluto, nuestros ideales, 
nuestros triunfos. Es difícil ocultarlos; pa­
rece que más que toda la propaganda, es 
más elocuente un avance fulminante, co­
mo el llevado a cabo por el ejército nacio­
nal durante estos días. Pero no es así; to­
davía se niega allí tozudamente, nuestra 
ya seguridad del triunfo, como antes ne­
garon toda posibilidad del mismo; el 
final de la guerra les sorprenderá en 
idéntica contumacia. Allá ellos. Allá los 
negociantes de turbios negocios que hasta 
ahora hacían el caldo gordo en España, y 
que en adelante tendrán que buscar cli­
mas más hospitalarios. Allá toda la ju­
dería productora del celuloide, y, no lo 
olvidemos, enemiga declarada de nuestra 
Causa. Su bolsa se verá enflaquecida 
porque no guardará oro español, a cam­
bio de “ nuevas y grandes superproduc­
ciones^*. Es preciso tomarlo muy en cuen­
ta en su día. Sin olvidar las voces dignas, 
enérgicas como ésta del Cardenal, que 
nos llega del otro lado del Atlántico, más 
de apreciar aún, por su valentía, aunque 
haya clamado en un desierto estéril e 
inmundo.
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T A  entrevista ha tenido lugar en Mieres.
Yo quería visitar la cuenca minera 

para ver en ella ondear la bandera roja y 
gualda'de España y la bandera roja y 
negra de la Falange. Quería, por otra 
parte, ir a estrechar la mano del obrero, 
del minero, que teniendo las manos 
limpias tuviese un corazón puro, no car> 
comido para siempre por la gusanera 
del marxismo y, un cerebro que aún con 
telarañas clasistas, conservase aún sus 
tejidos frescos para imprimir en ellos 
las verdades eternas de la nueva España. 
Quería ir a la cuenca minera un poco en 
plan de misionero. Mientras mis ami­
gos subían por los cerros en busca de los 
canes famélicos del odio yo entraba en la 
casa de un minero que si socialista viejo 
no había sido hombre nunca de amargos 
rencores, de instintos criminales, de sal­
vajes pasiones. Le di la mano y le llamé 
camarada. —  ¿Usted era socialista? —  
Sí. De la época de Llaneza. Yo era un 
obrero. Trabajaba en el fondo de la mi­
na horas y horas y . . . —  Sí, le atajo. 
No hay razón para pasarte la vida bajo 
la tierra en las minas, bajo el sol en los 
campos, siendo un número en la fábrica, 
todo ello por un mísero jornal que cons­
tituye ya la suprema aspiración de tu 
existencia, ya que ese misero jornal im­
pide no te mueras de una vez aunque te 
mueras lentamente. — Exacto. Asiente el 
minero con unos ojos muy abiertos y ale­
gres como si yo le hubiera recordado 
una cita de Marx, de Lenín o de 
Bakunín. —  ¿Pero sabes 
quién ha dicho esas palabras 
precisas, justas, exactas? No 
creas que ha sido un revo­
lucionario ruso de los que 
parten de esa verdad para caer 
luego en la idolatría del obre­
ro y terminar en la encrucijada 
violenta y suicida de la lu­
cha de clases. No ha sido un

X,
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hombre en cen agado p or  el 
odio y que ha quemado en su 
alma los bajeles que navegan 
repletos con los tesoros de los 
valores eternos. No, camarada. 
Ha sido un hombre de la Fa­
lange, todo pureza y entendi­
miento. Te nombro a Raimun­
do Fernández Cuesta, Secreta­
rio Nacional de la Falange y 
del nuevo Estado. —  Nosotros 
creíamos que el capitalismo 
era la argolla del obrero. Nos­
otros creíamos que el capita­
lismo había entrado en un pe­
ríodo de descomposición, de 
ruina, que llevaba aparejado 
una cruenta injusticia. Nos­
otros protestábamos. —  Sí, se 
había perdido la armonía del 
hombre con su contorno. ¡Qué 
maravillosa frase de nuestro 
TOSE ANTONIO! “El capita­
lismo y el liberalismo nos han 
conducido a ese estado amargo, 
esquivo y caótico de rivalidad 
entre los hombres” . ¡Qué bien 
nos lo ha explicado el Ausen­
te! Por eso —  ha dicho él —  
nuestro régimen, que tendrá 
de común con todos los regí­
menes revolucionarios 
el venir así 
del

í-t

descon­
tento, de la pro­

testa, del amor amargo por 
la Patria, sería un régimen nacio­
nal del todo, sin patrioterías, sin 

faramallas de decadencias, sino 
empalmando con la España, 

exacta, difícil, eterna, que 
esconde la vena de la ver­
dadera tradición españo­

la ; y será social en lo 
profundo, sin demago­

gias, porque no hará 
falta, pero implaca­
b lem en te  a n tica ­
pitalista, implaca­
b lem en te  a n tico ­
munista. —  El mi­
nero que me había 

recibido un poco 
hosco, un poco hura­

ño, un poco medroso, 
va abriendo el gesto 

cerrado de su cara y 
me mira con unos ojos 

atónitos mezcla de sor­
presa y de contento. —  Y  

vosotros pensabais,, sumidos 
en la desesperación y en las den­

sas sombras de la inconsciencia, 
que la única salida era la dicta­

dura soviética. Porque os habían di-

.•V'.

cho, falsos apóstoles, miserables 
propagandistas, canallas diri­
gentes que se enriquecían a 
costa vuestra que no teníais 
nada que perder y sí mucho 
que ganar. —  “ Todos, abso­
lutamente todos tenemos 
mucho que perder con la 

dictadura rusa, porque con 
la Patria perdemos nuestro único 

patrimonio, perdemos las fuentes del tra­
bajo y la posibilidad de una vida digna” . 
¿No te suenan estas palabras de Onésimo 
Redondo a redoble de campanas en el 
templo dormido de tu alma? — ^Nos ha­
bían dicho que vosotros erais nuestros 
más encarnizados enemigos, que ven­
dríais a quitarnos el jornal y el descanso 
y . . .  — ¿No has visto la obra que realiza 
Auxilio Social? ¿No has visto cómo el 
Caudillo quiere ardorosamente el Pan y 
eV Hogar y la Dignidad para todos los hi­
jos de nuestra España, Una, Grande y Li­
bre? ¿No han llegado hasta tí, las pala­
bras de nuestro camarada Yzurdíaga, lla­
mándoos hermanos porque lo mandó 
Cristo, porque todos los hombres tenemos 

, un cuerpo igual y un alma igual con un 
mismo nacimiento y un mismo fin, y las 
mismas tentaciones y los mismos peli­
gros? Y  no sólo os llama hermanos, sino 
que os llama camaradas. —  Y  os llama­
mos camaradas, porque para levantar a 
España, tenemos que ir todos unidos. —  
El minero me da su mano áspera, callosa. 
Al despedirnos, entra un muchacho avis­
pado, de nariz fina y ojos negros. —  Pa­
pá — dice—  quiero que me compres una 
camisa azul. Ya sé cantar “ Cara al sol”  
y quiero desfilar con los “ flechas” . —  El 
padre le mira sonriente y feliz: sí, hijo 
mío. Te la compraré, porque este señor 
me ha dicho que todos —  excepto la ca­
nalla— > somos camaradas.
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ODO árbol da los frutos según su especie.
Así la Falange, que es juventud e  ímpetu, 

da siempre, con necesaria espontaneidad, fru­
tos de inalterable buen estilo de apresuramiento 
y  vanguardia. Crea un himno y sale un poem a 
corto de primaveras y luceros, al margen de 
todos los chin-chines envejecidos. Crea un sím­
bolo y  le sale la clásica, nueva y no superada 
perfección del yugo y  las flechas. Crea una 
bandera y le sale ese paño de luto y  sangre 
cuyo patético sentido de incorporación del do­
lor de la Patria mucnos no han entendido to­
davía. .. Y digo en todo esto "le sale" porque 
esa reiteración del hallazgo justo señala, por 
cima de todo acierto personal, la inspirada 
y providencial intuición de todo lo que es con­
gruente con la hora y  el momento: con el ge­
nio y la necesidad de la Historia.

Por eso también se pone a  hacer una obra 
social de amparo y  le sale el "Auxilio Social": 
tan lejano de todas las viejas frialdades de la 
Beneficencia oficial, que era com o el academ i­
cismo de la caridad: tan llena de impulso de 
vanguardia, en el sentido que ahora diré.

La Falange trae en lo hondo de su credo y 
de su alma una convicción de honda reforma 
social. De reforma a  fondo, total, arquitectó­
nica, de sustitución de régimen económ ico 
capitalista. Pero eso no es logro fácil ni impro­
visación de minutos. Esto es una ancha movi­
lización de ideas y voluntades hacia un objetivo 
empinado y  difícil. Y esa movilización, necesa­
riamente lenta por su profundidad, exige una 
vanguardia, una creación rápida, impaciente 
y terminada en punta que adelante algo de lo 
que es sueño tod a v ía ...  Y eso es Auxilio 
Social".

"Auxilio Social" es la gloriosa im paciencia 
de la Falange en espera de su definitiva refor­
m a económ ica. Es el pragmatismo eficaz que 
se adelanta a  la madurez doctrinal. Es Ja in­
quietud del amor, que se adelanta a  la plenitud
de la idea. i

El día de m anana la
España Nueva trazará 
con mano firme —y si 
es preciso dura— las 
líneas o postulados de 
una forma más justa 
de convivencia huma­
na. Pero el diseño de 
este plano es lento, y, 
a -su  lado, la vida es

o s
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rápida y el dolor cotidiano. La inteligencia 
planea para mañana, pero el corazón se de­
rrama para hoy. Y viene la sutileza recaudato­
ria, afanosa, inmediata, llegando al ciudadano 
por mil caminos e ingenios. Y viene la solución 
realista, pragmática, de momento: el comedor, 
el albergue, el vestido.

Cuando en el día de m añana la obra so­
cial de Falange se realice y  asiente, encontrará 
un cam po abonado, 'porque "Auxilio Social", 
com o una vanguardia, habrá conquistado 
muchas confianzas en los pobres y habrá 
adiestrado muchas generosidades con los ricos.

El que colabora, pues, en "Auxilio Social" 
no hace una mera obra m ecánica de benefi­
cencia: hace una obra mucho más honda 
y política de apología de la España Nueva, de 
anunciaciones de su definitiva tarea reforma­
dora, de gimnasia y fortificación de su muscu­
latura, de acción sana y próspera. . .  Porque, 
lo repito, "Auxilio Social" es la gloriosa impa­
ciencia de la Falange que, a  dos pasos de la 
muerte y  de la guerra, tiene prisa por mostrar­
nos todo lo que trae ella de vida y  de paz.

Ayuntamiento de Madrid



SE FUNDO 
JEFATURA

i l  d o m i n g o  1 5  d e  M a y o  s e  c o n s t i t u y ó  
e n  C h a s c o m ú s  l a  J e f a t u r a  L o c a l  d e  F a l a n g e  
E s p a ñ o l a  T r a d i c i o n a l i s t a  y  d e  l a s  J .  O .  N .  S .
C o n  t a l  m o t i v o  s e  l l e v ó  a  c a b o  u n a  s e r i e  d e  
a c t o s  q u e  a l c a n z a r o n  l u c i d o s  c o n t o r n o s .  A
l a s  o n c e  d e  l a  m a ñ a n a  e n  e l  T e m p l o  p a r r o q u i a l  s e  c e l e b r ó  u n a  m i s a  
d e  a c c i ó n  d e  g r a c i a s ,  a  l a  q u e  a s i s t i e r o n  l a s  a u t o r i d a d e s  l o c a l e s ,  d e ­
l e g a c i o n e s  d e  L a  P l a t a ,  L o m a s  d e  Z a m o r a  y  B u e n o s  A i r e s  e n c a b e z a ­
d a  é s t a  p o r - e l  c a m a r a d a  J e f e  R e g i o n a l .

F i n a l i z a d o  e l  s a n t o  s a c r i f i c i o ,  l a  m u l t i t u d  c o n g r e g a d a  e n  e l  a t r i o  
e n t o n ó  l o s  h i m n o s ,  t e r m i n a d o s  l o s  c u a l e s ,  l o s  “ c a m i s a s  a z u l e s * '  y  
“ b o i n a s  r o j a s * ’  i n i c i a r o n  s u  m a r c h a  h a c i a  e l  l o c a l  d o n d e  h a b r í a  d e  
s e r v i r s e  e l  “ p l a t o  ú n i c o ’ *.

E n  e l  s a l ó n ,  c o n v e n i e n t e m e n t e  a d o r n a d o ,  y  c o n t a n d o  c o n  l a  p r e ­
s e n c i a  d e l  S r .  C o m i s a r i o  d e  P o l i c í a  L o c a l ,  s e  d i ó  c o m i e n z o  a l  a l m u e r ­
z o ,  e l  q u e  s e  d e s a r r o l l ó  d e n t r o  d e  u n  m a r c o  d e  g r a n  a n i m a c i ó n  y  
c a m a r a d e r í a .

U s ó  d e  l a  p a l a b r a  e n  p r i m e r  t é r m i n o ,  e l  c a m a r a d a  J e f e  L o c a l  
d e  l a  F a l a n g e  e n  C h a s c o m ú s ,  D .  F é l i x  A l o n s o  y  L o s a ,  q u e  e n  f o r m a  
a j u s t a d a  n o s  h a b i ó  d e  l o s  u n o s  y  l o s  o t r o s ,  d e  l o s  c o n t r a r i o s  y  d e  l o s  
n u e s t r o s ,  r e f i r i é n d o s e  f i n a l m e n t e  a  s u s  p r o p ó s i t o s  e n  l a  J e f a t u r a  q u e  
s e  l e  e n c o m e n d a b a .

C o n t i n u a r o n ,  l u e g o  e n  e l  u s o  d e  l a  p a l a b r a ,  e l  c a m a r a d a  D e l e g a ­
d o  d e  P r e n s a  y  P r o p a g a n d a  d e  F a l a n g e  e n  L a  P l a t a ,  q u i e n  e v o c ó  
a l  d e s a p a r e c i d o  G e n e r a l  C a b a n e l l a s ,  e x p l i c a n d o  l u e g o  e l  v e r d a d e r o  
s e n t i d o  d e l  M o v i m i e n t o  N a c i o n a l - S i n d i c a l i s t a ,  y  l a  C a m a r a d a  C a r ­
m e n  P o n c e  d e  L e ó n ,  J e f e  d e  l a  S e c c i ó n  F e m e n i n a ,  r e f i r i é n d o s e  a  
l a  m i s i ó n  d e  l a  m u j e r  d e n t r o  d e  n u e s t r a s  f i l a s  y  s a l u d a n d o  a  l a s  
n u e v a s  c a m a r a d a s .

L u e g o ,  e l  c a m a r a d a  J e f e  R e g i o n a l ,  R a f a e l  D u y o s ,  h a b l ó  y  c o n  
l a  p o e s í a  q u e  e n  s u  p a l a b r a  r e f l e j a  e l  e s p í r i t u  d e  l a  F a l a n g e ,  n o s  
d i j o  m u c h a s  c o s a s .  A v i v ó  e l  r e c u e r d o  d e l  i n o l v i d a b l e  L u i s  P l a t e r o ,  
r e m e m o r ó  s u  p a s o  p o r  l a s  t r i n c h e r a s ,  r e t r o t r a j o  a  n u e s t r a  m e n t e  
l a s  d e c i d i d a s  p a l a b r a s  d e  J o s é  A n t o n i o ,  c u a n d o  e l  e s t a d o  d e  c o s a s  
i m p e r a n t e  b a c í a  m e n e s t e r  c o n t e s t a r  “ a  l a  v i o l e n c i a  c o n  l a  v i o l e n c i a ,

EN CHASCOMUS LA 
LOCAL DE FALANGE

l a  b o f e t a d a  c o n  l a  b o f e t a d a  y  l a  p i s t o l a  c o n  l a  p i s t o l a * * ,  p a r a  t e r ­
m i n a r  p o n i e n d o  e n  p o s e s i ó n  d e  s u  c a r g o  a l  c a m a r a d a  F é l i x  A l o n s o  
y  L o s a .

L a  p r e s e n c i a  d e  J o a q t t í n  C a l v o  S o t e l o  e n  e l  e s c e n a r i o ,  d i ó  l u g a r  
a  q u e  f u e r a  s a l u d a d o  c o n  u n a  s a l v a  d e  a p l a u s o s ,  q u e  h i z o  a c a l l a r  
p a r a  d a r  c o m i e n z o  a  s u  d i s c u r s o .

E m p e z ó  r e f i r i é n d o s e  a  l a  f u n d a c i ó n  d e  C h a s c o m ú s  p o r  e l  C a p i ­
t á n  P e d r o  E s c r i b a n o ,  r e l a c i o n a n d o  e l  h e c h o  c o n  l a  i n s t a l a c i ó n  d e l  
n u e v o  l o c a l  d e  F a l a n g e ,  q u e  r e p r e s e n t a b a  e l  m o v i m i e n t o  d e  l a  E s p a ñ a  
N u e v a .  N o s  e x p u s o  l a  d i f e r e n c i a  e n t r e  e l  p r o l e t a r i o  y  o b r e r o ,  c o n  
e l  ú l t i m o  d e  l o s  c u a l e s  s e  s o l i d a . . I z a  F a l a n g e ,  n o s  h a b l ó  d e  s u  i n o l ­
v i d a b l e  h e r m a n o ,  p a r a  f i n a l i z a r  c o n  u n  p a r a l e l o  e n t r e  e l  1  y  2  d e  
M a y o ,  d e s c r i b i é n d o n o s  l o s  t r i s t e s  c u a d r o s  d e  E s p a ñ a  d u r a n t e  l a  R e ­
p ú b l i c a  e n  l a  p r i m e r a  d e  l a s  f e c h a s  m e n c i o n a d a s  y  a u m e n t a n d o  a ú n  
m á s  l a  s u b l i m e  g r a n d e z a  d e  l a  g e s t a  e m a n c i p a d o r a  d e l  2  d e  M a y o .

S e  d e j a r o n  o i r  l o s  a c o r d e s  d e  l o s  H i m n o s  O r i a m e n d i  y  d e  F a ­
l a n g e ,  c o n  l o  c u a l  s e  p u s o  t é r m i n o  a l  s e g u n d o  d e  l o s  a c t o s  p r e p a r a d o s  
p a r a  f e s t e j a r  e l  g r a t o  a c o n t e c i m i e n t o  q u e  n o s  o c u p a .

P o r  l a  t a r d e  t u v o  l u g a r  u n a  i n t e r e s a n t e  f u n c i ó n  c i n e m a t o g r á f i c a ,  
d o n d e  p u d i m o s  a p r e c i a r  c ó m o  s e  c o m b a t e  e n  l o s  d i v e r s o s  f r e n t e s  
e s p a ñ o l e s ,  a p a r t e  d e  o t r a s  n o t a s  d e  i n t e r é s .

P r e s t ó  s u  c o n c u r s o  e n  e s t e  a c t o  l a  c a m a r a d a  M a r u c h i  F r e s n o ,  
q u i e n  r e c i t ó  a j u s t a d a m e n t e  l a s  s i g u i e n t e s  p o e s í a s :  “ R o m a n c e  d e  
P a s c u a  e n  e l  m a r * * ,  d e  R o d r í g u e z  P e n d á s ;  “ A u g u r i o  p a r a  e l  S e g u n d o  
A ñ o * * ,  d e  M a r q u i n a ;  “ N a v a r r a ” ,  d e  D u y o s ,  y  u n a  m u y  s e n t i d a  a  l a  
m e m o r i a  d e  C a l v o  S o t e l o ,  c o m p u e s t a  p o r  s u  p r o p i a  h i j a .

C o n  s u  g r a c i a  p r e c o z ,  e l  f l e c h a  T i t o  M i c i a n o ,  n o s  b r i n d ó  “ S a l u ­
d o  a  A m é r i c a ” ,  d e  D u y o s ,  s i e n d o  l a r g a m e n t e  a p l a u d i d o ,  c o n  l o  c u a l  
f i n a l i z a r o n  l o s  a c t o s  d e l  d í a ,  q u e  s e  c a r a c t e r i z a r o n  p o r  e l  f e r v o r  
p a t r i ó t i c o  d e  l o s  c o n c u r r e n t e s .

HA MUERTO “EL ABUELO”! por Jorge B A L L O N  R I E S T R A

E l cable con su habitual Insensibilidad 
nos ha traído la noticia: "El abuelo" ha 

muerto. Ha marchado a su puesto en la 
guardia sin relevo.

Ha muerto como cuadra a un Genercd de 
España, en su puesto de honor y  de traba! o.

A  lo largo de toda su carrera se destacó 
por su apego ol estricto cumplimiento del 
deber y por su laboriosidad y  bizarría. 
Apenas terminados sus estudios, se lanza 
a la guerra de Cuba, terminada aquélla, 
pasa o  prestar servicios en Marruecos y  en 
aquellas tierras, vivero de buenos Jefes, al­
canza palmo a palmo, el grado de General 
de Brigada y  posteriormente el de División, 
en 1924, en mérito a  sus destacados ser­
vicios.

Su categoría de militar y  hombre exce­
lente lo convierten en un elemento necesa­
rio pora España, siendo por ello que ni la 
República puede prescindir de sus servicios, 
a cuyo advenimiento es reclamado para 
prestar su colaboración.

Amigo del orden y  de la España tradi­
cional, no podía tolerar la iniUtrodón de 
extraños ideas en su tierra, y  es por ello 
que al nombrársele capitán general de se- 
gtmda división, Andalucía le holló pronto 
pora contener a  los agitadores con mano 
férreo, constituyendo prueba de ello su re­
presión a  lo rebelión producida en Sevilla 
por elementos comunistas y  anarco-sindica- 
listes.

Se caracterizó también por su fina diplo- 
macio, puesta en práctica en Marruecos, 
donde realizó una fecunda obra de paz y 
acercamiento que. más que nada, fué ci­
mentada por la influencia directa de su 
personalidad y  la confianza que en él ci­
fraban ios jefes indígenas, después de ha­
ber podido apreciar, en todo su valer, los 
grandes dotes que lo adornaban.

En 1932, en reemplazo del general San- 
}ur!o. se le nombra para ocupar la  di­
rección de la Guardia Civil cargo que, 
como los anteriores, desempeña con la  
corrección que era norma en el.

El movimiento Nacional. — p̂or su ene­
mistad acérrima hacia el extremismo de 
Izquierda que amenazaba arrasar con 
España,—  lo contó entre sus primeros 
coloboradores. Capitón ge­
neral de Zaragoza en julio 
de 1936, se le nombró lue­
go para desempeñar la  
presidencia de la Junta Na­
cional de Burgos, cargo en 
el que lo secundaron, en­
tre otros, los generales Mo­
la, Dávila y  Soliquet fun­
ción que ejerció hasta el 
1? de Octubre, fecha en 
que, ol resolverse la unifi­
cación del poder, ya  militar 
como civil, fué nombrado 
Inspector General del Ejér­
cito, cargo en el que lo 
sorprendió la muerte.

T a les son, brevemente 
re señ a d o s, los servicios 
prestados por el General 
D. Miguel Cabanellas Fe- 
rrer a  España. Su norte ero 
uno solo, la conservoción y 
engrandecimiento de la  Es­
paña de los españoles, tra­
dicional y  católica, y  toda 
su vida pública la  desarro­
lló conforme a  su Ideal.

Hoy, su vida se ha ex­
tinguido. La muerte lo ha 
encontrado luchando aún 
por lo Patrio, torea de la  
que o  su juicio no lo exi­

mia su edod de 66 años. Se ha ido con la  
satisfacción de haber visto el resurgir de 
España, ton anhelado por él, y  a  cuya ta­
rea diera hasta su último esfuerzo.

Nos inclinamos iriienciosos ante su tundea 
y al responder, brazo en alto, con un emo­
cionado Presente a  su mención, sabemos que 
su recuerdo estará siempre Con nosotros, co­
mo ejemplo de potriottsmo y  laboriosidad.
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tflO'SCtí ^ sus esficciuUsias
¿ S fU iH C í

Somos antimarxistas porque nos horrori­
za, como horroriza a todo occidental, a todo 
europeo, patrono o proletario, esto de ser 
como un animal inferior en un hormiguero 

J O S E  A N T O N I O

Todos los organismos político-militares de la España roja, están 
intervenidos por los ^^especialistas”  de Moscú

Los agentea soviéticos que Moscú ha enviado a la 
España roja, para asegurar la eficacia de su in« 

tervención, pueden dividirse en los cuatro grupos 
que a continuación se detallan:

PRIMER GRUPO. Terroristas de absoluta confian* 
za de la “GUGOBES”  (Tchéka), provistos de pode­
res especiales.

ENRIQUE FISHER NEUMANN, dirige los grupos 
terroristas que antes de la guerra operaban en las 
direcciones centrales. Su verdadero nombre es Heinz 
Neumann, hijo de un comerciante en cereales, de 
origen alemán (Berlín). Ha adquirido una siniestra 
notoriedad como asesino en gran escala por su ac* 
tuación en Cantón (China). De vuelta en Moscú, con 
Moisés Rosemberg, ha sido detenido en Mayo último.

WRONSKY, organizador del asesinato motorizado 
en Madrid, es el jefe de las secciones de investiga­
ción y de los pelotones de ejecución. Ya se había 
hecho un buen nombre en Rusia, cuando ‘ ‘trabajaba** 
por cuenta de la Gepeú.

BELA KUHN, el “ Verdugo de Hungría” , ha hecho 
en España, antes que la guerra estallase, un viaje de 
inspección bajo nombre supuesto, naturalmente. 
Habiéndose mostrado imprudentemente en público 
en Madrid, fué señalada su presencia por el mundo 
entero y Moscú estimó oportuno llamarle. No obs­
tante, ha estado varias veces en Madrid, en Julio y 
en Agosto de 1936.

SEGUNDO GRUPO. Agentes y agitadores que 
Moscú esparce por todo el mundo, bajo la etiqueta 
de “ diplomáticos”  y de “ agentes comerciales” .

ANTONOFF OVSEIENKO, cónsul general sovié- 
tico en Barcelona, es un especialista en guerras civi­
les. Ha combatido contra el ejército blanco desde 
que Trotsky era comandante supremo del ejército 
rojo- Es responsable de los actos de crueldad inaudita, 
ejecutados por el ejército rojo en las poblaciones 
civiles.

MOISES ROSEMBERG, embajador de la Unión 
Soviética, representa en la España roja los intereses 
políticos y militares de Moscú. Consecuencia de los 
progresos y avances de las tropas nacionales, ha sido 
su regreso a Moscú.

LEO JAKOBSON HAIKIS, es su sucesor. Juez de 
instrucción de la Tchéka en Retrogrado, había fre­
cuentado con Moisés Salomonovitch Ouritzky la 
escuela talmudista de Kief, en calidad de especia­
lista en la “ liquidación”  de los socialistas revolucio­
narios. En 1920 fué nombrado agente de la sección 
“ Agitprop”  del Komintem en Alemania. A su acti­
vidad se deben las insurrecciones bolcheviques que 
han tenido lugar en Bolivia, Perú, Chile y Brasil.

ILIA EHREMBOURG es el representante de la 
propaganda soviética en España. En 1931 Moscú le 
envió en misión especial a España, para estudiar 
bajo qué forma debía hacerse la propaganda sovié­

tica. Este dirige actualmente el servicio de prensa 
y controla la radio (TSF). Está encargado de hacer 
publicar en los diarios socialistas y comunistas del 
mundo entero ciertas ‘informaciones”  soviéticas 
concernientes a España.

KOLZOFF GUINSBOURG ■ FREIDLANDER llegó 
a Madrid a los principios de la guerra civil para 
organizar la propaganda por medio de la radio 
(TSF). Su misión principal consiste en hacer de 
Valencia y Barcelona centros productores de noticias 
falsas. Su oficina es la responsable de las emisiones 
de Barcelona en varios idiomas y de todo lo que 
produce la pluma de los periodistas bolcheviques' 
que residen en esta ciudad. Él y Ehrembourg “ fa­
brican”  todas las noticias falsas que dan la vuelta 
al mundo.

TERCER GRUPO. Jefes 
militares y comisarios de 
inspección.

GOREFF ROSEN - SKO- 
BLEWSKY, agregado mili- 
tar cerca de la Embajada 
soviética, dirige todo lo re­
ferente al ejército. Está con­
denado a doce años de tra­
bajos forzados por instiga­
ción al asesinato y por alta 
traición.

ARALINK. Se trata, muy 
probablemente, del ex agre­
gado militar cerca de la 
Embajada soviética de París.
El general GOUSCHEFF 
está encargado de la defen­
sa de Madrid, siendo su la­
bor principal la organización 
de las reservas soviéticas 
en material y en hombres.

MI CHE L M A T V I E I -  
VITCH - TOUPOLIEF, es 
el organizador de la aero­
náutica roja. Es, además, el 
mediador en las comunica­
ciones radiotelegráficas en­
tre Madrid y Moscú; lon­
gitudes de onda de 35 y de 
40 metros, indicador WZSPS.

SOLFSSON sirve a Moscú de agente de enlace,
CHESTAKOFF, dirige en Valencia el gran aero­

puerto de la España roja.
CUARTO GRUPO. Agentes encargados de la 

compra de material.

VLADIMIR BISCHITZKY, director de la Oficina 
de material de guerra para la España roja, reside 
en Barcelona- Trabaja con moneda checoeslovaca 
falsa. Sus agentes en París son:

SAMUEL FRAKTINE, provisto de un falso pasapor­
te lituano; ROSENFELD y CHAPIRO, provistos de 
pasaportes checoeslovacos, falsos también.

Alrededor de estos “ personajes”  circula un verda­
dero enjambre o ejército de agentes, oficíales y es­
pecialistas que, bajo nombres y pasaportes falsos, 
actúan en España.

La lista que antecede no es completa; sólo se re­
fiere a los individuos cuya identidad es indiscutible- 
No son más que algunas de las anillas de la cadena 
puesta alrededor del cuello de la España roja por 
la “ no intervención soviética” .

AL MARXISMO "LE ESTORBA" EL ARTE

E n  T a v era  ( T o l e d o )  lo s  r o jo s  d es tro za ro n  e l  s e p u lc r o  d e l  
C a rd en a l T a vera , m u tila n d o  b ru ta lm en te  u n  m a g n ífico  C ris to  
d e  m a rfil , d e  gran  tam añ o, q u e  l o  a d orn a b a , y  cu y o s  p ed a zos  
s e  m u estra n  en  e l  p r e s e n te  g ra b a d o .

LAS ATROCIDADES DE LA HORDA
T  A  Prensa nacional publica una amplia 
^  información relativa a los crímenes 
cometidos por los rojos en el pueblo de Ca- 
rrascalejo, en Extremadura, que dominaron 
durante un plazo de nueve horas. Los mar- 
xistas se ensoñaron con el Alcalde y  su ia- 
milla, siendo asesinados todos a  culatazos 
y machetazos. Esta familia se componía de: 
Crescencio Alvorez, de 38 años, su esposa, 
Beatriz Alvorez y  los siguientes hijos del 
motrimonio: Ismael, de 14 años; Sérvulo, de 
12; Juan Antonio, de 4 y  Arsenio, de siete 
meses. Los marxistos asesinaron a  los ni­
ños delante de los padres, motando des­
pués a  éstos. Los rojos fusilaron a  los ele­
mentos civiles desarmados que encontra­

ban en las calles o casas, cometiendo 
también en la iglesia parroquial más 
de cincuenta a se sin a to s , entre ellos 
los de las mujeres siguientes: Moría 
Cruz Perello, de 19 años, y  su hermana Vic­
toria, de 16; Francisca Alvorez Monje, de 30 
años y  Eugenia Dóvila, de 27; al falan^sta 
Aureliano Quiroga le sacaron los ojos .de 
sendos machetazos, cousándole ^versas 
heridas y abandonándolo en el campo, du­
rando la cruel agonía de éste más de dos 
días. A  Gregorio Bemol, sargento del Ejér­
cito, le cortaron la lengua, llevándoselo des­
pués a la  retaguardia roja.

Cuando las fuerzas nacionoles contraata­
caron al pueblo, los mandstas se (Beron

cuenta de su inminente denota, y  desaten­
diendo los súplicas y  lágrimas del pueblo 
se llevaron a  vivo fuerza a mil doscientos 
personas que en su moyoría habían visto 
fusilar por los mismos dirigentes marxistos 
a sus propios familiares. De la razzia inhu­
mana organizada por los rojos, sólo se sal­
varon dieciocho vecinos del pueblo, quienes, 
al ser conquistado éste por el Ejército Na- 
cionol, se habían refugiado en la inmediata 
población de Valdelacasa. Cuando los in­
formadores nocionales entraron después de 
la tropa en Carrascalejo, se encontraron con 
el macabro espectáculo de la ciudad muer­
ta, vacíos los hogares, devastados y saquea­
dos por la  horda roja, y  los casas, calles e 
iglesias llenas de cadáveres de víctimas 
inocentes, mujeres, niños, ancianos, hombres 
no combatientes, trabajadores y  campesinos.
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E n  las últimas horas de la noche, el frío va surgiendo del pecho, 
ese frío que parece no venir de fuera, cuando apunta la aurora. 
Se habla fuerte, de alegres temas, bulliciosamente. El caminante 

canta por el sendero del bosque, para no sentirse tan solo. Y  en el 
departamento se ríe, se bebe, se habla, para librarse del frío en la 
amanecida, del hastío de tanto repetirse las mismas cosas, de la so­
ledad envolvente, pese a ir el tren materialmente repleto. Esa sole­
dad en compañía, la más torturante; esa soledad en compañía de 
personas extrañas.

Dos legionarios se sientan en nuestro departamento. Uno silen­
cioso, reflexivo, prudente; hablador el otro. Bromista, llena su ca- 
beza de fantasías, buen bebedor. La cantimplora cuelga del depar­
tamento, cercana a sus manos. Le brillan los ojos, con llama 
encendida, chisporroteando de rechazo y por reflejo, sol de España, 
que va en nuestro vino.

Ambos legionarios proceden de Italia. Destaca más el de 
expresión vivaz y alegre gesto, por lo silencioso, precavido y respe­
tuoso que es el otro legionario. Sin rozar en ningún instante con 
lo que está reñido con la cortesía, habla y habla, bebe y bebe, 
cuenta y relata sin descanso. El otro legionario le escucha, le com­
prende y sonríe. Es un aviso y justificación de su compatriota que 
dedica a los viajeros. El vino español es así — parece adver­
tirles— ; desata las bocas, tornando al combatiente, en 
el ser más locuaz.

rio, un absoluto mutis­
mo, como si hubiera 
dejado de existir. No 
vu elve a pronunciar 
palabra. La cantimplo­
ra, con resto de vino 
esp añ ol, permanece 
quieta, en la rejilla. 
El otro leg io n a rio , 
acreditado de discreto, 
habla cuando ya ca­
llado y dormido, su 
acompañante descansa. 
Sí; es cierto. Perdió 
un hermano en Bri- 
huega; y otro mu­
rió en el puer­
to del Es­
cudo.
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Entre 
sorbo y sor­

bo de buen vi­
no; m ezclando la 

noticia con otros comen­
tarios sin importancia, al­
go ha dicho que a mi 
camarada le impresiona.

Se acerca, en voz baja, 
a mi oído y me lo cuenta: 

— Dice que dos herma­
nos suyos han muerto en nuestra guerra.

Sigue el legionario hablando, bebiendo y riendo, con un tinte 
de la más emocionante, melancolía.

Entre las palabras burlescas y la 
broma locuaz, y el chisporrotear ar­
diendo como llama de fragua de sus 
miradas, he aquí que nos habla de 
muertos, de dos hermanos muertos.

El vino, sorbo a sorbo; y la charla 
alegre, parecen sangre y parecen carne.
Ríe y llora el legionario en un mismo 
instante. Pues piensa en grandezas co­
munes de España e Italia y se alza, 
brinca entusiasta, el corazón excitado.
Mas reflexiona sobre los dos hermanos 
muertos y sin disiparse la natural ale­
gría, nube de amargura le envuelve.

— Uno murió en Brihuega — añade— .
Y  el otro en el puerto del Escudo, 
camino de Santander.

Mi acompañante va tomando los da­
tos y el legionario expresa su extra- 
ñeza:

— ¿Para qué? ¿Acaso escriben?...
— Sí; les dice. Lo publicaremos en 

los periódicos.
El legionario guarda silencio y se 

advierte el paso sigiloso de una idea, 
que atraviesa por la frente, sin hacer 
ruido, como si la transpasara a pie 
enjuto. Poco después descubre a mi 
camarada el motivo de su reflexión.

— ¿Pero cómo van a escribir de mí, si 
no saben mi nombre?

—-Sabemos el otro, el que es de todos, 
aquél en que todos tenemos por lengua 
y alma, participación: Roma. Diremos 
que eras un legionario nacido en la 
Roma imperial.

El legionario enmudece de nuevo; le 
brillan los ojos y responde:

— Sí. ¿Para qué añadir más? . . .
El tren sigue, continúa su marcha, 

sucediendo a la locuacidad del legiona-

E s a
sangre que x'- >

pasa por sus 
venas, ha roto ya,

cayendo, más de una cadena, de las que pretendían aherrojar a la 
civilización cristiana.

Pausa. Los párpados van cenrando los ojos, pesadamente. 
Amanece. En esa hora inquietante en que un enférmo se agrava, 
y el que está grave entra en agonía y el agonizante muere. Penetra 
el frío desde los huesos a la carne, como nacido de una nevera 
interior. Casi duermen todos en el tren. El legionario del discreto 
silencio, amparándose en la noche, quiere ahora ser locuaz. Y  
habla garganta y alma estremecida de emoción, siguiendo el rítmico 
paso de una bella canción italiana.

Duerme el otro legionario, con toda la gloria de nuestro triunfo 
y con el orgullo bien merecido de participar, con el dolor de sus 
dos hermanos muertos, en nuestra victoria, sobre los enemigos de 
la civilización y de Cristo. ________ _____________

E S T R U C T U R A C I O N
A u n q u e  a  m u c h o s  Ie s  d u e l a  e l  t e n e r  q u e  r e c o n o c e r l o ,  l a .  v i d a  d e  E s p a ñ a  h a  d e  e s t r u c t u r a r s e  p o r  e l  

c a m i n o  d e  la  R e v o l u c i ó n  N a c i o n a l s i n d i c a l i s t a .  N a d a  p u e d e  q u e d a r  f u e r a  d e l  c o n t o r n o  d e  la  l^ a la n g e ,  
q u e  n o  p e r d e r á  e s t a  m a g n i f i c a  c o y u n t u r a  h i s t ó r i c a .  H e m o s  l o g r a d o  s u m a r  a  t o d a  l a  j u v e n t u d  a  la  e m ­
p r e s a  m á s  a l t i v a  a q u e  p u e d e  e n t r e g a r s e  u n  p u e b l o ;  h e m o s  c o n s e g i ú d o  t a m b i é n  s e m b r a r  u n  c o n c e p t o  
d e  d i s c i p l i n a  d o n d e  a n t e s  s o l a m e n t e  h u b o  a n a r q u í a  d i s g r e g a d o r a .  E l  e s p a ñ o l  d e l  p e r i o d o  d e c a d e n t e  n o  
s u p o  c o n g r e g a r s e  e n  t o r n o  a r n  s e n t i d o  d e  s u p e r i o r i d a d  n i  s i n t i ó  e l  i m p e r a t i v o  d e  u n a  e m p r e s a  u n i v e r s a l .  
S e  c o l o c ó  f r e n t e  a  E u r o p a  e n  u n a  p o s i c i ó n  d e  i n f e r i o r i d a d  a  o t r o s  p u e b l o s .  H a b l ó  d e  e u r o p e i z a r  a  E s p a ñ a  
c u a n d o ,  c o m o  d e c í a  U n a m u n o ,  l o  q u e  h a b í a  q u e  h a c e r  e r a  e s p a ñ o l i z a r  a  E u r o p a .  C a d a  c u a l  t o m ó  s u  
p a r t i c u l a r  c a m i n o  y  e l  i n d i v i d u a l i s m o  t r i u n f ó  s o b r e  t o d a  t e n d e n c i a  d e  u n i d a d ,  q u e  e s  l o  ú n i c o  q u e  h u ­
b i e r a  p o d i d o  c o r o n a r  l a  m i s i ó n  s u p r e m a  y  m a g i s t r a l  d e  E s p a ñ a .  D a n d o  t u m b o s  d e  u n  l a d o  p a r a  o t r o ,  
e n t r e  s i t u a c i o n e s  c o n s e r v a d o r a s  y  l i b e r a l e s ,  t a n  e s t é r i l e s  y  m a ls a n a s  la s  u n a s  c o m o  la s  o t r a s ,  n o s  i n v a d i ó  
e l  s o p o r  y  l a  i n d i f e r e n c i a  y  n o s  d e j a m o s  g a n a r  p o r  la  c o b a r d í a  c u a n d o  d e b i m o s  m a n t e n e r n o s  e n  la  
a u d a c i a  d e l  c o m b a t e  p o r  l a  v o l u n t a d  d e  l a  e s t i r p e  e s p a ñ o l a .

L a  v o z  y  l a  f i l o s o f í a  p r o f é t i c a  d e  J o s é  A n t o n i o  c e r r ó  t o d o  e l  c i c l o  d e  d e c a d e n c i a  y  d e  i n f e c u n ­
d i d a d  p a r a  a b r i r  e s t e  p e r í o d o  j u v e n i l  y  r e v o l u c i o n a r i o  p o r  e l  c u a l  E s p a ñ a  s e  e n c u e n t r a  n u e v a m e n t e  e n  
l a  r u t a  d e  s u s  d e s t i n o s  h i s t ó r i c o s  y  u n i v e r s a l e s .  F a l a n g e  p o n e  h o y  u n  p u e b l o  e n  m i s i ó n  d e  r e d e n c i ó n  d e  
t o d o  c u a n t o  a m e n a z a b a  p e r d e r s e  e n  m e d i o  d e  l a  v o r á g i n e  d e  p a s i o n e s  q u e  a z o t a  a l  m u n d o .  N u e v a m e n t e  
n o s  a l z a m o s  c o n  g r i t o s  i m p e r i a l e s ,  f o r j a n d o  c o n  p u r a  o r t o d o x i a  u n a  n u e v a  v i d a ,  c o n  r e c i a  e s p i r i t u a l i d a d  
f r e n t e  a l  c o n c e p t o  m a t e r i a l i s t a ,  y  n o  p o d e m o s  p e r m i t i r  q u e  l o s  q u e  s e  m u e v e n  f u e r a  d e  n u e s t r a  ó r b i t a  
r i j a n  l o  q u e  a  n o s o t r o s  s o l a m e n t e  n o s  c o m p e t e .  N o s o t r o s  h e m o s  d e  o r g a n i z a r  t o d a  l a  v i d a  s o c i a l ,  p o l í t i c a  
y  e c o n ó m i c a  a  l a  m a n e r a  d e  n u e s t r o  s e r  N a c i o n a l s i n d i c a l i s t a ,  s in  m i x t i f i c a c i o n e s  y  s i n  c o n c e s i o n e s .  N o  
p o d e m o s  h a c e r l a s ,  p o r q u e  h a y  e x i g e n c i a s  s u p e r i o r e s  q u e  r e c l a m a n  u n a  c o m p o s t u r a  r e c t i l í n e a ,  i n q u e b r a n ­
t a b l e  y  e n é r g i c a .  F a l a n g e  e s  m i l i c i a  d e  g u e r r a  y  d e  p a z .  E n  la  g u e r r a  p e d i m o s  e l  p r i m e r  p u e s t o  f r e n t e  
a l  e n e m i g o .  E n  l a  p a z ,  h e m o s  d e  o c u p a r  t a m b i é n  e l  p r i m e r  p u e s t o  e n  l a  l a b o r  c o t i d i a n a ;  e n  l a  l a b o r  
d i f í c i l  y  p l e n a  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  d e  c o n d u c i r  a  E s p a ñ a .  N o  v a m o s ,  a  l a  m a n e r a  y  u s a n z a  d e  l o s  v i e j o s  
p a r t i d o s ,  a  b u s c a r  e l  c a r g o  d e  l u c i m i e n t o ,  a  o b t e n e r  e l  r e l u m b r ó n  p o l í t i c o .  V a m o s  a  d a r  s e n t i d o  y  c o n ­
t e n i d o  a  l a  r e v o l u c i ó n  q u e  s e  h a c e  d e s d e  la s  t r i n c h e r a s .  A  c o n s t r u i r  s o b r e  la s  r u i n a s  d e  E s p a ñ a  u n  p u e b l o  
n u e v o  c o n  s e d  i n s a c i a b l e  d e  t a r e a s  i n g e n t e s .  D e  u n a  m a n e r a  a u s t e r a ,  s in  c a n s a n c i o  e n  la s  d u r a s  j o r n a d a s ,  
s o l a m e n t e  c o n  e l  o r g u l l o  d e l  t r a b a j o  y  d e l  s a c r i f i c i o .

A s í ,  p o r  m a n d a t o  d e  l a  j u v e n t u d  h e r o i c a  y  p o r  la  s u p r e m a  v o l u n t a d  d e l  C a u d i l l o ,  F a l a n g e  h a  
d e  e s t r u c t u r a r  a  E s p a ñ a .  C o n  n u e s t r o  e s t i l o  y  c o n  n u e s t r a  n o r m a .  C o n  n u e s t r o  e s p í r i t u  y  c o n  n u e s t r o  
r i t o .  V a m o s  a s e ñ a la r  e l  c a m i n o  q u e  h a y  q u e  r e c o r r e r  p a r a  v o l v e r  d e  n u e v o  a  l o  q u e  f u i m o s .  N a c i ó n ,  
M a e s t r a  y  S e ñ o r a  d e l  M u n d o ,  e n  la s  C i e n c i a s  y  e n  la s  A r t e s ;  e n  e l  p e n s a r  y  e n  e l  v i v i r .
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£stad seguros d e  q u e  e s t e  í m p e t u  n u e s t r o  t r iu n ­
f a r a  a l  c a b o .  E n t o n c e s  v e r e m o s  c u a n t o s  a l e g a r á n
que nos acompañaron desde el principio. Veremos 
cuantos se apresuran a ponerse camisas azules.

J O S E  A N T O N I O .

g sT A , como todas las profecías del Maestro, se está cumpliendo.
prodigiosamente, con camaradas venidos de todos los 

tT® y  sociedad española. Vamos hacia la anidad totalitaria de
ó t Z C  " / I  “  “ r ™ ' ’ E " - l - í  i -  « c ie n  ve„ido. a to d a n

rríftí- ^  ^ ®̂¿ ^  identificarse con nuestro afán de servicio y sa-
nneva^ i T V " ®  « ‘ avUrno individualista. Algunos “ camisas
nuevas nos igualaron en la fe y aun en la muerte, sin alcanzar la plenitud ortodoxa.

u ta™*>«n a nuestras filas, con la juventud física y espiritual de
S d * . siniestros, que tras sus frases melosas, sus gestos adulatorios y acti-
¡J íf*  pretenden introducir de contrabando formas pretéritas, sórdidas ambi-
InsiW ^ políticas. Es toda esa gente cuya proximidad nos anuncia el
instinto y cuyo contacto nos produce nauseas. Son aquellos para los que JOSE ANTO- 
fn í?  *!f 1 entrada que les registrasen para ver si en verdad dejaron
«n d id f  Ín“ ? * T ® " !®  intereses de grupo y de clase, si traen de veras en-
cendra en el alma la dedicación abnegada para la empresa magna de la España total.

precisamente por su falla de apego a la milicia, que milicia es 
también el puesto de retaguardia donde se trabaja obscuramente por el movimiento
iéfalm?s*'"s.Vm? *** r  "®*®"®‘*®̂ - Se les encuentra sí en las antesalas de las
jefaturas, siempre ansiosos de ocasión para ensayar una genuflexión, traer una indica-

candidatura para todos los cargos, calumniar y mur- 
murar sin piedad contra todos y contra todo.'

tralo‘ ^d!;‘ h ,™ !ñ !l r  naluralmente cariñosa, nuo.ro confiadotrato de hermandad, ni nuestra mirada levantada y clara.
s im u lrd /r * * '® *  al trato p o l í t i c o , al lenguaje indirecto, a la confianza
he“ h Í -  al W e ñ T T  P «frecerse para  s ie m p r e  - c o m o  lo hemos
Hecho al bien de la Patria, renunciando a todo o t r o  o r g u l lo  que no sea el de sn
anme” *- mientras la Falange no sirva sus intereses, su hueca vanidad o suapoteosis personal, no cumple función completa. vaniuau o su

«puesto una barrera que no puede ser cruzada sin méri-
I a n t r y ™ £ d o s  “ **"® ®" ® í®« *nili.

de ®®® * '™ ® '’  «« «®*« enestión de oportunidadde haber llegado a las filas antes o después de la fecha tope fijada para la fntegración

m Ma r  J^dicionalisto, cuando la conquista del estado parecía una utopía irreali-

«nnnñ.  ̂ n 1  ^ f  ingresado entonces para conservar los derechos adquiridos Se 
opone a eUo el reglamento que exige en el militante una permanente a c t i t u / d e  s e r v ic io

Tz'zrr:z:̂ LT:r'' ■*' ■»
Asimismo ha previsto el Jefe, que en muchos de los que llegaron a la Falanze 

Y ha“ *nr^i]t ‘ «Pe^existen méritos bastantes para revistar en la categoría de honor. L a Z  d " T  “ ®“ ®"*®® P*»̂  i^ n p lrta n tes  p r e s Z i

la P"®**®. ®®*'e'*®^e «ntrada de favor, ni saltarse impunemente
la barrera. Hay centinelas vigilantes y desde el firmamento, la Guardia Eterna, cuida 
que su propio sacrificio no sea estéril.

EUGENIO MONTES en CHILE
^^E ST R O  Consejero Nacional y  querido maestro Euqenio Montes se encuen­

tra en Chile# donde la magia de su palabra y  su pensamiento atrae la 
atención de todos los auditorios.

Voz de la España Nacional, voz auténtica y  exacta de la Falange, Euge­
nio recorre el país trasandino en verdadera jira triunfal.

Casi todos los dios llegan a nuestra mesa de trabajo en forma de re­
cortes, los juicios certeros de la prensa del país hermano.

Así hemos conocido una anécdota que pone de manifiesto la simpatía 
y admiración que despierta nuestro camarada.

En Volporaíso, después de una comida de despedida Eugenio Montes 
fue invitado ar.redactor pensamientos e ideas sobre España y  su futura 
estructuración, pora recuerdo de los presentes. Así lo hizo y  los autó­
grafos comenzaron a  fluir de su pluma con esa fácil fecundidad que 
caracterizan toda su producción.

A  alguien se le ocurrió ensayar la cotización de aquéllos, iniciando 
la subasta de los hojas.

En contados minutos, y  en reñida competencia se adjudicaron 
todos a precio insospechodo.

El resultado fueron dos mil libras esterlinas que Eugenio se apre­
suro a  remitir o la comorada Pilar Primo de Rivera con destino a la 
obro de Auxilio Social de la Falange.

Enhorabuena comorada.
Dichoso tú que puedes convertir tus pensamientos en pan, son­

risos y  alegrías para los niños de España.

ORDEN DEL DIA
En uso de las atribuciones que me confieren 

los Estatutos y  Reglamentos de Falange Española 
Tradicionolista y  de las 1-O.N.S. la Jefe Regional 
de la Sección Femenina Camarado Carmen Pon- 
ce de León, ha nombrado a lo Camarada Car­
men Tudela Comino, Secretaria Regional de di­
cha Sección, lo que se comunica a Salamanca 
para su conocimiento.

E F E M E R I D E S
1509.
1643.
1935.

•Mayo 18.
• Mayo 18.
■ Mayo 19. 
Oradores: 
Raimundo 
Redondo, 
tonio. 

■Mayo 20. 
ta".
Moyo 25. 
so IV.

Toma de Orón.
Batalla de Rocroi.
Primer mitin en el Madrid. 
Manuel Valdés, Manuel Mateo, 

Femóndez Cuesta, Onésimo 
lulio Riüz de Alda y  José An-

Primer número de "N o Impor-

Conquista de Toledo por Alton-

BOUA N  TRABAJO
P E R S O N A L  O F R E C I D O

*'Q u e  n o  h a y a  u n  b o g a r  s in  l u m b r e ;  q u e  
’̂ n o  b a y a  u n  b o g a r  s in  p a n ” . —  F R A N C O .

Luis Da Costa, empleado comercio; Aureliono Baró, jorna­
lero; Avelina Reinaldo, cocinera; Manuel Sales, mozo: Juan 
Gilí, iomalero: Manuel Alvarez, íomalero; Antonio Aleson, 
mecánico electricista: Encamación Castro, sirviente para me­
dio día; Amedo Chorlf, encuodemador; Manuel Fernández, 
mozo: Luis Castañedo, chofer; Mario Spano, periodisto, emplea­
do comercio; Francisco Espinosa, mecánico electricista: José 
Mouriño, mozo; Clemente González, chofer; Manuel Gonzalo, 
empleado: Emilio Morales, ebanista; Mariano Abad, electri­
cista; Alberto Ruetsch von Büren, enseñanza de inglés, fran­
cés 7  alemán; traducciones.

Toda persona interesada en favorecer alguno de estos 
ofrecimientos, puede dirigirse .a la Delegación Regional de 
la Organización del Trabajo, Cerrito 979. U. T. 44-9828, de 
9 a 12 y de 15 a 20 horas.

"La UNIAO NACIONALISTA PORTUGUESA, 
comunica a  los portugueses residentes en la Ar­
gentina, que por resolución del Comando Gene­
ral fué honrada con la Delegación de la LEGIAO 
PORTUGUESA en esta República. '

La secretaría funciona en la calle Rincón 1147 
Capital.

. . .  . . . . . .
' i,•■'■.'J'

■ye.

ÍF.+i

'f.

I'.

'  ■ >s'

Ayuntamiento de Madrid



DANIEL ALVAREZ 
MORALES

I M P O R T A C I O N

HILOS-ARPILLERAS 
TRAPOS DE PISO 
PAPELES DE EMBALAIE

i'i

BELGRANO 959
U. T. 38-7671 - 37-3033 BUENOS AIRES

■í

G R A N D E S
A L M A C E N E S

“EL IMPARCIAL”
ROTISERIA •  b a r

IMPORTACION DE PRODUCTOS ESPAÑOLES

t i
CASA CENTRAL

EL IM PARCIAL"
V I C T O R I A  1001 
U. T. 38, 4856-3562

II'
SUCURSAL

LA M ONTAÑA
VICTORIA 1201 
U. T. 38 - 5821

I I

ALVAREZ H erm anos

A l k a z a r - H otel
. RESTAURAN!

FONTAN y Cía.

A V . DE M A Y O  935 B U E N O S  A I R E S

I M P O Q ^ T A O O H E f ^

I k P á e S ú m

• M N O f Á i R S Í »
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LOS
S U B T E S R A H E O S

SON EL MEJOR CAMINO PARA SU DINERO
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Avda* Roque Sáenz Peña 570 
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